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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referencia a 
un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (símbolo S/. . .) se publican normalmente 
en Suplementos trimestrales de las Actas Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del 
documento indica el suplemento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se adoptó 
en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del Consejo de 
Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró plenamente en vigor en esa 
fecha. 



IkWtlCS. LOS rcprcscnlanles de los siguicntcs I;stados : 
Australia, Austria, China, Estados llflidos tIe AmErica. 
fCruncia, Guinea, India, indonesia, Kenia. }~an;lmg, I>eril, 
Reino Unido dc (;rafl Brctaiu c Irlanda del Norte, Sudin. 
UniRn de Repúblicas .%eJlistns Soviéticas y YlJgL~slavia. 

Orden del día provisional (S/Agendn/l745) 

1. AprobaciBn del orden del dia. 

2. La situacitin rn cl Oricntc Medio: 
Carta, dc fecha 7 dc octubre de 1P73, dirigida al 

I’residf3tk del Consejo de Seguridad por el Reprc- 
sentanlc Permanente de los Estados Unidos de Ankica 
antc Iás Naciones Unidas (S/ 1 1010). 

& declara abierta la sesi¿w a las 1 V horas. 

Aprobnciki del orden del día 

La situación en el Oriente Medio: 
Carta, de fecha 7 de octubre de 1973, dirigids al 

Presidente del Consejo de Seguridad por ei Repre- 
sentante Permanente de los Estados Unidos de Améria 
unte las Nacianes Unidas (S/ 11010) 

1. EI PlltiSII.IENTI: li77tc~rl7~cltac,itj,r &J/ N7gli.s): De con- 
formidad con la dccisiim adoptada en IU 17434. scsii)ll, me 
propongo. con el consentimiento del Consejo, invitar a los 
rcprcscntantcs de ~$,¡pto, Israel y la República Arubc Siria a 
Iomr asiento a la mesa del Conse,jo para participar en cl 
dcbatc sin derecho a voto. 

1. El I’RE:SIIX!N’I’L! (irrtcry~r~~t~tc,itirl dul irrg/t4/: Drsco 
informar a los miembros del Consejo dc que, ademtis. he 
recibido una carla del representante de Nigeria en la que 
rigura una solicitud de que SC invite a Nigeria a participar cn 
cl debate del Corwjo sobre el tema que figura en el orden 
del día sin dcrccho a voto, dc conformidad con las 
disposiciones pertinentes del rcglamcnto interno provisional 
del Consejo. La carta cstablccc que Nigeria estara repre- 
sentada por el Sr. Arikpo. hlinístro de Relaciones Estcriorcs 
dc Nigeria. Si no hay objeciones considcrarti que cl (‘ons@jo 
decidc invitar al Ministro dc Relaciones Listeriorcs de 
Nigeria a participar en ei debate sm derecho a voto 4’ lo 



10. I’I tlinncro de victimas de esos ataclucs ha ido L’II 
a:w~cnto. fin la mafiana había 113 civiles muertos y 307 
heridos. j\prosintadamente ;I las dos de la tarde llora de 
Nuev3 t’wh esc nitmcw había ascendido a un total dc 
SO0 p’rslmas. Adetwís de esto, 57 CWIS habitación que- 
daron totalmente destruidas por cws atacIucs ahws. Tal 
vcx SC haga el scx~~cntario de que estos ataques se han 

rc3lizado contra objetivos tnilitares conii~ sc dijo en cl 
caso del ataque contra Damasco --, que han muerto personas 
inoccnw debido a esos atayucs contra objcjctivos militares y 
que kr responsabilidad recae en Egipto porque ha decidido 
Ithcrnrsc de la c~c:upaciOn de las fuerlas israelíes, que nunca 
han dicho que la parte que ocupan cs parte de Israel. pero 
tnsistcn y repiten que nosotri~s atacam«s a Israel. Si esta va 
a ser la esplicaciim. entonces quicrtr dar otra del hecho que 
niuchos de los tnuwtos, heridos 0 mutilados fueron 
tnuwc~s, heridos cl mutilados al tomar en sus mancas un 
rüdir~ dc transistores, un reloj, una caja, una pluma, elc.. 
qllc SO;1 trUnlpilS arrojadas desde los aviones israclics. tWs 
objetos no han sido recogidos por soldados. ya que e’stos 
cstlin cntrcnados para no hacerlo en tiempo: di guerra. uino 
que han sido rcwgidos por personas inocentes de la!: ;~Idcas 
del delta &*l Nilo. 

1 f . ‘I’crrninart? mi dcclaraciim repiticrrdo dos lineas de mi 
tntervcnci¿ni en la tíltima scsiOn. Quisiera poder decir que 
esas líncas fueron prematuras o im’ttilcs, dado que SC 
basabat~ cn la primera noticia dc que los ataques hübiatt 
sido contra til Cairo, twtìcia que .sc ha corregido ahora 3 
“ataques contra itcrc~pu~rlos C’II L;I (‘airo”. Ahora, con 500 
egipCios wcrtos y muchas casas destruidas las casas [ll) 

sun lati impWanlcs c0m0 Ias vidas humanas debo decir 
una VCI. rixis solemnemente que st estas incursiones krcas 
contra poblaciones civiles continítan cn nwstro país, CI 
C;ohierno y cl mando militar harYn todos los csfucrkos 
pwAlcs piIra disuadir a los líderes militares de IsrwA dC 
proxgrtir tüles incursiones. 

1 ) I. Este es cl mensaje que mi Gobierno desea transmitir a 
w~cd. setlor Presidente, al Secretario General dc las 
Naciones lJnidas, a todos los que se hallan cn torno 11 LI 

nics;~ dei Consejo, ya sean tnicmhros p~rmUW3ItCS (1 no, y :I 

todr~s los que se encuentran hoy aquí prcsentcs. 

1 3. El t’KESJ[)E1\17’t: (ittrprprcrot~itit~ dei it&s): ‘~‘icne Ia 
palabra cl rcprwntante dc la República Arnbc SiriLt. 

14. Sr. 1SMAIL (República Arabe Siria 1 (iftt~~r~WtfKiciI~ 
&I frutr&): Ya he proporcionado aquí mismo, de acuerdo 
cori jnstruccitwcs de mi Gobierno, informacitrtws sobre ci 
hombardco dc publaciones civiles de Damasco por las 

I’ttcrfas aCrcas dc Israel. I:st;is itlcursiotw-, sc r~~;llj/;ircrll c] 
0 LIC odiihre. 

15. I:I tnisnlo dia, la Ct iI/ Roja Itttcrtta~iottal. luego ik 
hahcrsc wrcior;ldo de ICW cspa~lt~w~s rcSItltadc)s de CM 

wursii)ttcs, Iail/cí un Ilatt~ainicnti~ csigiettdo qttc sc pusiera 
fil1 4 C’XIS bllillbmhXJS et1 u)tltra dC c)hjCtivcJS y pcr~~l:lci[mcS 
civiles. Iil 10 dc oclulxc, es &zCir. ;tyCr. 1~; fltrr/;lS al!rCas 

israclit’s rcattudaroti sus ittcursicmcs cotttr;t objetivos civiles 
y L’lmtril la poblítcii)tl civil dentro clcl territorio dt Siria, 
i~~~t)ritntI» el Ilamamicnto que había I;tn~ado Irt (‘rw Itcja 
Internacional un día antes. Entre los objetivos civilrs 
~It~lGldus ayer figUrarI: la ciudad LIC Türtus. la citulall & 
Lntakia. la ciudad obrera cn los suburbios dc tiotw. Ia 
r2fincria dc azítcur Cn 111w15, las ccntroks t2Iklricas dc 
Damasco y Homs, etc. Las pErdidas de vidas humanas civiles 
COI110 C0tlSCCUCtlCi;I de tX;ts ¡nCt~rsi~lttCs s~ cwntan pt,t 
cetilcnartx No tengo las cifras cswtas. pero la lisca dc 
muertos y heridos autttcnk~ cada diu !.:I mayor p,irro de las 
vit3itnas son obreros. mujtxs y nitjos. 

16. Esta:; acciones krbaras dc la fuctxt a&w israsli 
demuestran que, desesperado al no ganar una vtcrorkt 
rlipida cn el ~atnpo dc Fat:~Ila. Istwl SC venga a~atiandu 
instalaciones civiles y poblaciones inoccntcs. vio!sndn asi 
brutalmente las I’onveneicmcs de !; :whrii sohrc 1a pro- 
Icccii~tl dr: Itrs civiles L’n tir:tt+o dt glwr;t c itripc~rttindolc 
CítliCiilllCllt~ ll11 Cc~~ll~nO la Opitlii>ll mundial. 

17. Me escuso pc)r tutxlr lmü ved [nlis Cl tirmpo del 
Consejo para someter a SU atencifin la accii,n blirburn dc los 
dirigctltcs iSr;lCliCS. LO tUg0 dC awerdo Cc111 Iüs instrw 

cioncs de mi (;obiww, porque estos actos cobardes c 
irrcspottsablcs SC han repelido y SL’ repiten en Siria cromo ctt 
Egipto p todo itdira que los israeiics est9n rcswllos ;t 
cc~tttitlltarlc~s. 1.11 Il:~go también debido a que ha surgidc~ IIII 
clcmctito nuevo ei1 la salvajr w:siki israelí. Ahora los 
isr~elies lltili/an bonlbes de napalm. Estu no nos sorpwndc. 
puesto que muchos nirios sirios han pcrecidu durante 
iltltcriorcs utílcIUCS hfl?.~dOS Cl1 CWltt3 dC [IlICStTJS Ug~WtlC~J~ 
cic.)tlCs ttrtxwls utilkando ~SCIS horribles bljttlbas. LOS 
iraclícs no tratan de negar csle xipecto repuhivo dc sus 

crt’mcncs, y esto lo señahl los observadores de las Naciones 
Ilnidas. Pcrmitasemc Iccr el testo de un telegrama de IU 
tinikd Prcss. de fecha de huy: 

“[iI ()rg~lljsr~lu IJ~ Ias Naciones IltIiIh~ para Ia Vigjlan~ia 
tic l;t TrlJ~ttit informil hoy qttc uvitmes iswel iCS rcali~wti 
por Itj tl1Cnc)s tres ¡tlCllrsicrneS ahxls Co11 Ilitp~ltrl Cl1 CI 
sector sirio-israelí del frcnlc de Iucba deI Ekw~ 
h~cdio”’ 

1~. [.;t lista de victim;ts entre 1;1 poblaC¡ím civil w CN 

:tuttl~tttc>. /\c;tho dc enlcrarrnc qlw hu superado ya la 
centctla. Si Israel cree que mcdiantc Cita barbarie ~JIlCdL’ 

:tptaslar nuestm delcrriiina~iUn de ~wrrscguir la lucha, W 
~q~~ivocu gruvcmenlc’. t:l (kncrai Y ariv. que ha promc’tid~~ 
gofpcar. hotnbartle~r, castigar, puede estar seguro que su 
rencor inhumano que SC dcsCncad~tKl ConttI Siria !’ t’gipt~l 
no tcndr;i ni puede tener otro resultado que haccnlos aiin 
m;is firmes, nnís dceididos, mlis resircltos d llevar nwstr~t 
lucha de liberaciím hasta el fin. Lu libertad cs 1111 biC[l 

de;n~sid(h precitrs~ para ser adquirido y prott‘gidu sitl 
~ratlttcs snuificios. kilo k) sabemos. y 10 íidnlitilllus. 

2 



19. El PKESIIIENTE (Ntferprefacih del ingks): El 
prfiximo orador cs cl representante de Israel. 

3). Sr. ERAN (Israel) (ir~terprcmih del iogiks): Mi 
Gobierno estudiará con inter& la dcclaracicin del Secretario 
General reiativa a la terrible guerra que, como 61 setialó, 
eStall hace mPs de cinco días. Mientras tanto, harE algunas 
obwvacioncs sobre las declaraciones formuladas en uombrc 
de los dos Gobiernos que iniciaron esa guerra. los Gobiernos 
dc Egipt<> y de Siria. 

sobre la que su propio Gobierno respondió que era una 
tontería porque no habfa habido ninguna penetración aérea 
en El Cairo. A continuación, informaciones profundamente 
acongojantes sobre presuntas vfctimas en una embajada. 
seguidas por una declaración Siria de que no se habla 
producido tal contingencia en ninguna embajada 0 que 
ninguna embajada habia sido cl objetivo o la víctima de 
ninguna acción iierca. Con estos antecedentes, no tenemos 
motivos para creer nada que provenga de esas fuentes, a 
menos que haya pruebas independientes. 

21. Acabamos de vivir una de las más extraordinarias 
medias horas cn la historia internacional. El 6 de octubre, 
IOS Gobiernos de Egipto y de Siria, descaradamente, 
ioneccsariamente. sin provocaci6n. decidieron terminar con 
la cesaciiw del fuego y lanzar una guerra total contra los 
isractics, soldado., y civiles, dondequiera estuvieran y 
dondequiera pudieran alcanzarlos. Eligieron el momento de 
in&inia paz y serenidad en Israel. atiadicndo blasfemia y 
sacrilegio al crimen de la agresión no provocada. Asi 
trastocaron una situaci0n de cesación del fuego, con 
perspectivas de prontas y concretls negociaciones, en un 
infierno dc guerra, aflicción y sufrimientos para los israe- 
IíCS, para los egipcios y para los sirios. 

25. Pero, naturalmente, una vez que la guerra comenzó 
con el m;is drristico ritmo y en el momento en que Israel no 
estaba preparado en absoluto, er’a obvio que la guerra iba a 
cobrar sus victimas. La política de Israel es dirigir SU accibn 
contra objetivos militares, como ocurrid el 9 de octubre. ES 
decir, cuarteles del ejército sirio y de la fuerza aérea, 
aeropuertos militares y en el sur de Sukhoy, las 20 bases. 
a&eas desde las que se han lanzado ataques abreos a través 
de la línea del cese del fuego. Que todos comprendan con 
completa y lúcida humildad que no hay manera de 
seleccionar objetivos militares con una seguridad absoluta 
de que no habr8 víctimas no militares. 

22. Lo extraordinario en las declaraciones de los rcpre- 
scntantes dc Egipto y Siria es su conviccibn de que ellos 
tictrcn cl dcrccho dc atacar a los israelíes y encima buscar la 
proteccic’,n intcrnncional contra cualquier reacción de parte 
dc Israel. No ~610 quicrcn hacer la guerra, sino que quieren 
que esta sca unilateral. Querrian que Israel tuviera sus 
manos atadas tras la espalda de modo que pudieran 
disparnrlc directamente a la cabeza, tal como a los 11 
deportistas israclies bajo la protecck’m de la bandera 
olímpica cn Munich, cuya muerte brutal en precisamente 
esa fonna fue fervientcmcntc aplaudida por los voceros 
oficiales dc Egipto y de Siria. Es obvio que aquellos que 
asumen la responsabilidad de lanzar la guerra cargan con la 
tcrriblc responsabilidad de sus consecuencias. Todo cl que 
haya visto la tclcvisilin en este país pudo ver la ambulancia 
isredi destruida por proyectiles sirios. 

26. Y asi volvemos al problema de la responsabilidad 
original. Si ustedes quieren saber por qud se estg matando 
gente, pregúntense quien empez6 la guerra el 6 de octubre; 
los que empezaron la guerra iienen toda la enorme 
responsabilidad por todas sus consecuencias. 

3. Dcbcmos decirles con toda franqueza a ambos 
Gobiernos vecinos: “Ustedes iniciaron una guerra el 4 dc 
octubre y ustedes son responsables de todas sus tnigicas 
victimas. las victimas israelíes, que son trágicamente numc. 
rosas .. quizlls en proporci6n a nuestra poblacicin mrls 
tr8gicamentc numerosas que las de cualquier otra tragedia 
descrita aquí hoy -, y tambicn son responsables de las 
mucrtcs y desastres sufridos por egipcios y sirios y por 
lodos aquellos alcanzados por la terrible contienda bklica. 
I’ero la doctrina de la guerra unilateral, el derecho de 
matar israelies sin provocación y quedar inmune de toda 
responsabilidad, hace que esas dos declaraciones sean 
extraordinarias, aun cn la historia de la guerra. 

27. Sin embargo, en lugar de discutir cómo poner fin a la 
guerra restableciendo la estructura del cese del fuego, que 
fue violado el 6 de octubre, los representantes de Egipto y 
de Siria han preferido hablar de ciertos episodios de la 
guerra. Yo no les preguntar4 a .ellos, porque ya sd la 
respuesta, pero pregunto a cualquier hombre de espiritu 
preclaro y mente serena, ipor quk es odioso, por ejemplo, 
bombardear las bases aéreas en Siria, pero a juicio de los 
representantes de Egipto e Israel es perfectamente correcto 
dirigir misiles tierra a tierra de 500 kilos, vale decir misiles 
Fra 81, contra Ias ciudades y las aldeas de Israel? Les ha 
parecido correcto lanzar esos misiles contra Migd.al Haemek; 
estd muy bien bombardear Gevat; es legitimo sembrar la 
destrucción en Kfar Baruch; estfi muy bien bombardear 
Nahalal; estS muy bien enviar misiles a Ias aldeas del vallc 
Hula; cstil muy bien bombardear y asesinar en las aldeas 
drusas de Buk’ata y Masada; esta muy bien enviar misiles a 
Majdal Shams, matar a sus pobladores, incluso mujeres y 
ninos. y ocasionando más perdidas. Es16 muy bien enviar un 
misil Kelt hacia la parte m;Ts populosa de Te1 Aviv, como 
ocurrió el G de octubre,y s610 en un acto de virtuosismo 
adreo un piloto pudo desviarlo de su cwso. Esto est& muy 
bien. No hay por que protestar ni indignarse. 

24, Cada tantos dias, los representantes de Egipto y de 
Siria vienen aqui con ficciones que dcSput% muestran no 
tener fundamento, como la ficción acerca de la invisible 
batalla naval en Sukhana y Zaafarana. la cual, debo decirlo, 
nadie pareció tomar en serio, de acuerdo con nuestros 
contactos con gobiernos extranjeros. Y ahora, hace pocos 
dfas, una declaración del Ministro de Relaciones Exteriores 
de Egipto sobre unu incursión aárea en El Crriro, declaracibn 

28. Es por esto que quiero llamar la atenci6n sobre el 
carlctcr extraordinario de las manifestaciones que hemos 
oído hoy. Ahora, los Gobiernos de Egipto y de Siria 
deberlan considerar cómo poner fin a toda esta secwrncia: 
por el único medio justo y racional, que es pensar en la 
scrcnidad relativa que existia cl 5 de octubre; tratar de 
restaurar esa serenidad; restaurar ia ccsacidn del fwo; 
restaurarla a cabalidad y desde este punto de partida 
proceder a la negociacib de un tratado de paz. Cierta- 
mente, esta no es dto la reaccih Ibgice, sino tambin la 
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reacción uniVCrd 3 la guerra. Primero, poner fin a la guerra; 
deSpUf%, CUKI@¡r el plan aceptado para parar la guerra, es 
decir, la resolución sobre la cesacibn del fuego del Consejo 
de Seguridad y el acuerdo de cesación del fuego negociado 
entre Israel y Egipto en agosto, y más tarde encontrar los 
medi«s y arbitrios y sobre todo actitudes por las que 
puedan evitarse todas las guerras futuras y todos los Estados 
y pueblos del Oriente Medio puedan vivir en paz. 

19, No sabemos qut! CS lo que quieren Egipto y Siria si 
sipuer; rechazando este curso normal, el restablecimiento de 
Ia estructura del cese del fuego en todos SUS elementos y 
después, en WI momento adecuado, la negociación de una 
paz permanente. 

30. Sra, Jeanne Martin CISSE (Guinea) (bzterpretucicitr del 
frcjl&): Seilor Presidente, permítaseme, antes de referirme 
al tema que figura en nuestro orden del día, que le exprese 
las felicitaciones de nuestra delegación por ocupar la 
Presidencia de nuestro Consejo durante el mes de octubre, 
Regocijándome por la calidad de las relaciones de franca 
couperaciún que nos unen, desearía rendir homenaje a sus 
cualidades de diplomtitico sagaz; su sabiduría, tan familiar a 
los miembros del Consejo, nos hace presagiar la buena 
marcha de nuestras labores durante el curso de este mes de 
octubre, tan lleno de dolorosos acontecimientos. 

31. A su predecesor, el Embajador Mojsov de Yugoslavia, 
descamos rendirle homenaje y decirle cuánto hemos apre- 
ciado su competencia, su tacto y su benevoleqcia durante el 
curso de su presidencia del mes de septiembre. Eminente 
jurista y diplom&ico consumado, hemos aprendido a 
conocer el talento del Sr. Mojsov gracias a la larga cxpe- 
riencia que tiene en los problemas internacionales. La 
compctcncia que ha demostrado durante el mes de sep 
tiembrc ha estado a la altura de lo que el Consejo de 
Seguridad esperaba de fl. 

32. La repeticidn de la violencia dramática de junio de 
1967, que quisimos prcvcnir al día siguiente de las 
hostilidades mismas, acaba de consagrarse cl 6 de octubre 
de 1973. Ante si, el Consejo de Seguridad se reúne bajo la 
presibn de los acontecimientos para tratar de apagar un 
incendio cuyas consecuencias nadie sabria hoy apreciar. 

33. Si un esfuerzo constante de más de un cuarto de siglo 
del Consejo de Seguridad no ha podido allanar el camino 
para una verdadera paz en el Medio Oriente se debe, 
pensamos nosotros a, que todo lo’ preconizado como 
solucibn no eran mis que acomodamientos circunstanciales 
y que la comunidad internacional no ha sabido hacerse 
cargo dc todas sus responsabilidades. La rcsolucibn 
242 (1967) de 22 de noviembre de 1967 parecía, en 
determinado momento, la mas apropiada cn cl sentido de 
que SU aplicación efectiva hubiese sido un paso decisivo 
hacia la solucibn progresiva del conflicto. A semejanza de 
numerk resoluciones relativas al conflicto, aquella siguió 
siendo letra muerta, 

34. Europa y los Estados Unidos ofrecieron perspectivas 
que no resultaron concluyentes. Africa, que sabe que la pal. 
Y la seguridad son indivisibles, afectada en au parte norte 
Por este conflicto, de acuerdo con los trabajos de la decima 
reunih de la Organimcibn de la Unidad Africana, adoptd 

una resolucibn especial y dio mandato a siete dc ws 
Ministros de Relaciones Exteriores para que indicaran 
claramente, ante este mismo Consejo en sus sesio~m de 
junio de este aìlo, que toda bbsqueda de la paz en cl 
Cercano Oriente exige, necesariamente, el restablecimiento 
de los derechos del pueblo palestino y la restituci6n a los 
países árabes, parte cn el conflicto, de los territorios 
ocupados. Ciertamente, había una solidaridad manifiesta 
con el pueblo hermano de Egipto, pero sobre todo era cl 
mensaje de la verdad, el mensaje dc paz, que todo un 
continente, Africa, dirigía a Israel. $uán grande fuc 
nuestra decepción, cuando este llamamiento a la paz 
encontró el veto estadounidense! El rechazo del proyecto 
de resolución /S/lVY74, de 74 de jtrlio de 19731 prcscn. 
tado por ocho paises miembros del Consejo de Seguridad, y 
apoyado por otros cinco, no fue, ni rnfis ni menos que un 
aliento dado al agresor. 

35. Muy recientemente, en Argel, los países no alineados 
reafirmaron su apoyo incondicional a la justa lucha de los 
pueblos palestino y kabe, despu& de haber recordado que 
el fin de las hostilidades en cl Oriente Medio significaba el 
reconocimicdo de los derechos fundamentales de todos los 
palestinos y la restitución de las tierras árabes expoliadas. 

36. Hoy, los caiiones rugen en Sinaí y en las Alturas de 
Galán; los disparos se multiplican, hay bombardeos, que se 
intensifican contra Siria, dirigidos contra objetivos civiles, 
entidades econbmicas, golpeando a umjcres y niiios. El 
enemigo desconoce las convenciones internacionales apli- 
cables en caso de guerra. En Damasco, los diplomdticos y 
los funcionarios internacioqles son víctimas de incursiones 
a6reas israelíes. las ciudades obreras - celulas sociales 
pacíficas - son atacadas sorpresivamente. Mi delegación 
condena estos ataques contra objetivos y poblaciones 
civiles, renueva al pueblo de Siria el emocionado pdsarne del 
Gobierno de la República de Guinea y asegura a los pueblos 
hermanos de Egipto y de Siria su apoyo sin reservas en la 
justa lucha que libran para liberar sus territorios usurpados. 

37. Si la situación se ha tornado explosiva, cs menos a 
causa de una reaccibn legitima de los pueblos grabes que al 
hecho de que, aquellos que desde hace tiempo son víctimas 
de ia ocupacibn sionista y siempre cn beneficio del agresor, 
se han dado cuenta de que ya no existe otra alternativa para 
reconquistar sus derechos que el uso de la fuerza, es decir, 
el uso del medio que ha permitido la usurpaci6n de SUS 
tierras. 

38, l-lay que admitir que toda tentativa de recuperar de un 
usurpador lo que le corresponde a uno es fuente de 
legitimidad. Ante esta realidad, ipodemos por mpto a los 
valores humanos y a la Ibgica, preconizar como previo a la 
s&&n del conflicto, el regreso de los beligerantes a las 
líneas de junio de 1967, resultantes de la usurpación de los 
territorios drabes? A primera vista, se dOCaria a victimas 
y agresores en un mismo pie de igualdad. 

39. Durante el curso de los debates sobre el Orknte 
Medio, mi delegaci6n siempre sostuvo que loda Sch&U 
pacifica debe imponer la evacuacih $m 1.~4 de h+ 
territorios ocupados. Para preservar la paz Y la seguridad eu 
esta parte ne&Igica del mundo, el Consejo de WWdad en 
general, y sus miembros permanentes en particular, deben 
hacer triundar aste punto de vista. 



40. En eîcclu. estamos inquietos; esta riiafiana Iclmos en 
IaS noticias dìflmdidaS por la agencia Prance Presse que 
segirn un diario chipriota, 57 Phantonis americanos aterri- 
zaron cl s5bado en la base de Akrotiri, que 7S de ellos 
volvieron a partir para l’urquia; que se han observado 
~~unxwso~ movimientos acreos en las bases británicas de 
Chipre. Por esto mi delcgack’m se formula estas preguntas y 
wlicita que cl Consejo dc Seguridad, cuya vocaciórt esencial 
es la prexrvacic’,n dC la paz y de la seguridad internacio- 
nales, cnfrentc sus responsabilidades. ya que se corre et 
riesgo de ver a nuestro mundo lanzado a una tcrccra guerra 
mundial. 

4 1. MPlarcs de inocentes, entre ellos mujeres y ninos, caen 
en los bombardeos, victimas de la ceguera y la arrogancia dc 
Israel. La responsabilidad de los Estados Unidos reviste, cn 
tiucstra opinion, ur.d gran importancia en la fase actual de la 
lucha. 

42. EI PRESIDENTE (irrtcrprtwtbicirr del itrg’l&): En vista 
de considcracioncs especiales que han surgido. y con Ia 
venia del proximo orador inscrito, el representante del pero 
- a quien se lo agradezco -- , doy la palabra al Ministro de 
I?elacioncs Exieriorcs de Egipto en ejercicio de su derecho 
dc reptica. 

43. Sr. hL&IYYA’P (Egipto) (NttcrprtWt~i~itr clcl hglés): 
Sehor I’rcsidentc, Ic agradezco mucho su cortesía, lo mismo 
que a mi colega el rcprescntantc del Perú, por permitirme 
hablar ahora. Los cntretendrl un minuto nada rnrís porque 
debo dejar al representante de Egipto en mi lugar durante 
unos pocos Illillutos. 

44. QueriU rcspondcr al Sr. Eban. El ha preguntado: jQué 
quicrc Egipto’! Desea y tiene la intcncion de hacer que los 
soldados cxtranjcros que han ocupado sus territorios, IO 
abandonen. El Sr. Eban sabe, o debería saberlo porque 
estuvo en Egipto durante la segunda guerra mundial, que mi 
psis siempre ha deseado y logrado que los soldados 
extranjeros que han ocupado sus territorios salgan de los 
mismos. No creía que él necesitaba saber esto. 

45. Este es el primer punto. El segundo punto es el 
siguiente: IU tcoria de que el cese del fuego se respetaba en 
octubre realmcntc requiere que se hagan ciertas preguntas. 

46. No quiero ir a un debate pormenorizado, pues ya lo he 
hecho. Creo que el sabe muy bien que la cesación del fuego 
de agosto de 1970, propuesta por los Estados Unidos, fue 
por 90 dlas. Creo que el sabe muy bien que se prorrogb 
varias veces y después se le puso fin, y que no hay ahora 
cesación del fuego a iniciativa de los Estados Unidos. 

47. En cuanto a la cesacion del fuego proclamada por el 
Consejo de Seguridad en junio de 1967, esta estaba 
vinculada estrechamente con la retirada de las tropas de 
todos los territorios ocupados. La extraña tcoria de que 
esta cesación del fuego -- o cualquiera otra I ha sido 
prevista para un tiempa ilimitado obviamente significa que 
le ocupacibn tambien es ilimitada. Si aceptaramos que la 
eesacion del fuego debe ser observada hasta que ambas 
partes -. el ocupante y el ocupado - convengan en ponerle 
fin, entonces aceptarlamos que la Potencia oCuprWte solo 
ha de evw~ar los territorios ocupados ~610 por su propio 

consentimiento. Esa tesis hace que la resistencia ea una 
virtud; la revolucion, una obligacibn; y la lucha por la 
libcracibn nacional, un deber nacional e internacional. 

48. Para terminar, quisiera tambiln recordar al Sr. Eban y 
a todos IOS aquí presentes que la guerra empezó el 5 de 
junio de 1967. Estoy seguro de que el Secretario General no 
ha dicho en su carta que la guerra comenzó en octubre. Si 
lo hubiera hecho, ciertamente le pediría que lo corrigiera, 
La guerra se inicio en junio de 1967, y el fin de la guerra es 
el fin a la guerra que comenzó en junio de 1967. 

49. Por último - y no me complace decir esto - quiero 
anunciar aquí a todos, porque puede ser un error trágico, 
que Eapto no encuentra serenidad en la ocupación militar. 
No había serenidad antes de iniciarse la lucha por la 
liberación, y nunca habrá serenidad para Egipto o los 
egipcios, para Siria o los sirios, ni para nadie en tomo de 
esta mesa, si su tierra es ocupada. Eso no es serenidad: es 
humillación y dominaci6n. 

50. Sr. PEREZ DE CUELLAR (Perú): Segar Presidente, 
permítame iniciar esta intervención expresándole mi felici- 
tación por la habilidad y cordura con que, desde el 
comienzo de este mes, maneja usted las siempre complejas 
iabores de este Consejo. 

51. Permítame también expresar mi algo aprecio al 
Sr. Nojsov por la pericia, eficacia y perfecta imparcialidad 
con que presidi6 el Consejo en el pasado mes de septiembre. 

5’ Quiero ante todo declarar que el Perú deplora la 
re&udacibn de las hostilidades en el Cercano Oriente, y que 
siente una profunda preocupación por la dimensibn que ha 
tomado ya el conflicto, que parece encambrarse en un 
escahmiento incontenible. 

53. Nuestra preocupación se acenttía cuando recordamos 
que ef Consejo, en junio y julio últimos, tuvo una 
oportunidad de poner en marcha nuevamente los recursos 
diplomáticos a su alcance para buscar una paz justa y 
duradera en la regi6n. Las reuniones de junio y julio yacen 
ahora en el melancólico registro de las oportunidades 
perdidas, iCómo no pensar que, si el mecanismo del 
Consejo no hubiera sido entonces paralizado, se habria 
evitado tal vez el conflicto que ahora nos reúne dentro de 
un clima de tensi6n y angustia? 

54. Pero creemos que seria a estas alturas inconducente 
que el Consejo se dejase llevar por un torrente de 
recriminaciones, o se dedicara a atribuir culpas y responsa- 
bilidades. Si, se puede afirmar, en cambio, que así como la 
situación imperante hasta hace pocos días era jurídicamente 
insostenible, también lo era tanto políticamente cuanto 
desde cl ;ingulo de la seguridad de los Estados de la región. 
Pn el caso especifico de los territorios ocupados en Egipto, 
Jordania y Siria, la presencia de Israel es, en si, una fuente 
de inseguridad, que se agrava con las medidas que adopta 
para hacer permanente su ocupacion. 

55. Par esto es necesario ahora que el Consejo dewrnpefie 
la funci6n que le corresponde de acuerdo con la Carta Y de 
conformidad con el compromiso que cuntib al aprObar 
unMnemante la resoluei6n 242 (1967). SUCS re~uci6tr 
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hiwc *iS ~flos que proporcion6 el 1narco de la soluciijn, y es 
injusto querer desviar las responsabilidades hacia el Consejo 
0 hacia la Qrganizaci6n y convertirlos en el chivo expiatorio 
de quienes obstruyeron su cumptimiento. 

50. En la XtUd situación, corresponde en consecuencia al 
(‘onxjo hacer WI llamado a que se ponga fin a la lucha. 
Pero este llamado tiene que estar concebido en tdrminos 
que faciliten - y. si es posible, prefiguren -- la solución 
completa y a largo plazo del problema, 

57. El Perú estuvo presente en la cita en la cumbre de los 
paises no alineados en Argel, donde se rcatirm0 el apoyo 
totai y efectivo a Egipto, Siria y Jordania cn su lucha por la 
rccuperacifn, por todos los medios, de los territorios 
ocupados. ASI’, no podemos concebir que se pueda equi- 
parar la lucha de recuperación de Egipta y Siria con el 
cmpeiio de Israel de mantenerse en suelo egipcio y sirio. 

‘58. En consecuencia, y para terminar, el Perú considera 
que el Consejo no debe aprobar una propuesta que entraile 
una aprobación por cl Consejo, por ticita que fuera, de la 
ocupacibn de territorios por la fuerza, pues ello iría en 
contra del principio de la inadmisibilidad de la adquisición 
de territorios por la fuerza, que es la premisa basica de toda 
negociacion seriamente encaminada hacia una paz justa y 
duradera. 

59. El PRESIDENTE (interprefac?ón clel inglés): Desearía 
informar a los miembros del Consejo que hg recibido una 
comunicación del representante de la Arabia Saudita en la 
que figura una solicitud de que se invite a ese psis a 
participar, sin derecho a voto, en el debate en el Consejo del 
tema inscrito en su orden del dia, de conformidad con las 
disposiciones pertinentes del reglamento provisional de este 
órgano, 

60. Como no oigo objeciones, considero que el Consejo 
cst8 de acuerdo en que se invite al representante de Arabia 
Saudita a participar cn cl debate, sin derecho a voto. 

61. Puesto que no tengo mis representantes inscritos en 
mi lista de oradores aparte de aquellos que han solicitado 
ejercer el dereho de rbplica, y como entiendo que el 
rcprcsentante de la Arabia Saudita desea hacer USO de la 
palabra en esta sesibn, lo invito a que tome asiento a la 
mesa del Consejo y haga uso de la palabra. 

Por invitacihn del Presidente, cl ST. J. Baroudy (Arabia 
Sarrdita), toma asiento a la mesu del Conse)o~ 

62. Sr, BAROODY (Arabia Saudita) (inrerp’efacih del 
inglés): Gracias, senor Presidente y miembros del Consejo, 
por habcrmc otorgado permiso para hacer uso de la palabra 
y referirme al tema que tratamos. Quisiera que cl Sr. liban 
cstuvie!a en la sala, pero como el Sr. Tekoah es nuestro 
colega estoy seguro que har;l conocer palabra por palabra de 
lo yuc tengo que decir, no sUlo a los sionistas sino a 
ayucllos que los apoyan. 

63. No tiene importancia el cerciorarse de cuál de las 
partes inicih este conflicto. Al contestar al Sr. Eban en la 
Asamblea t;eneral, mc11cioné que ciertas ciudades al norte 
dc Siria, lejos dc la Ilnca de cese del fuego, fueron 

bombardeadns y qúe hubo muchas victimas. Israel no puede 
pretender que el bombardeo de esas ciudades en cl norte de 
Siria fuera ncccsario para mantcncr la paz y IU serenidad en 
la linea del cese del fuego, Esto se IlevO a cabo el 12 o el 13 
de septiembre. 

64. tlay un proverbio irabe que dice: “Quien cmpieza cl 
mil tiene la mayor responsabilidad”. Que sea suficiente 
decir ahora que la situación actual es solamente el tih¡nlO 

eslab8n en una larga cadena de acontecimientos; y al 
respecto, desearía dirigirme a cada U~I de los rnicrnbros del 
Consejo y. si los medios de difusión masiva permiten que mi 
voz trascienda este recinto, aI pueblo dp los Estados Unidos, 
porque no hablo únicamente para ustedes: ustedes reciben 
instr11cciones de sus gobiernos, y muchos de ustedesestán en 
el chaleco de fuerza de las instrucciones, y si a veces el 
chaleco de fucwa dc las instrucciones no fuera suficiente, 
ustedes se ponen los ajustados pantalones del procedi- 
miento y entramos en un debate prolongado sin acción 
alguna. 

65. LCúmo lo se? f-le participado numerosas veces en la 
Asamblea y en este Consejo, donde se aprobaron reso- 
luciones que Israel no respetó. Cuando le convenía a Israel. 
o más bien a sus representantes, decían de buena gana: 
“Los Estados árabes siempre pueden aunar votos”, ;Aunar 
votos? Debo recordar al Sr. Tckoah, que creo que cn esa 
época estaba en Shangai, en 1947 -. no recuerdo donde 
estaba - que yo estuve presente en Lake Success. iAunar 
votos? ;QuB hicieron los sionistas en Lake Success? Mejor 
es preguntarlo a la inversa: ¿Qué no hicieron para presionar 
a las Naciones Unidas, qu.c por entonces contaban sola- 
mente con 5 1 ó 52 miembros’! 

66. Lo que hc citado de las actas históricas no debe 
repetirse aquí, pero sea suficiente decir que inclusive 
lograron la ayuda de un prelado - un cardenal - para que 
visitara Ambrica Latina y pidiera a ciertos gobiernos que 
votaran a favor de la división de Palestina. El otro día leí 
extractos de la crónica del Coronel Edde sobre lo quc 
sucedió en Washington, y sucintamente les llamo la aten- 
ción sobre lo que el Sr. Truman dijo: “Díganme, jcuántos 
grabes tengo en mi distrito electoral’! Los sionistas son más 
importantes para mr’. Fue una cuestión de votos. Esto lo 
denominé yo en ese momento la democracia por suscrip 
ción y por contribución. El que paga al que toca la gaita ES 
el que ordena la melodía. 

67. Ha llegado el momento de ser francos y examinar Ias 
causas del problema, sin engaftarnos, tratando la cuestión 
como si maflana, si se estableciese la paz., toda la situackin 
se aclarara. No nos engaitemos: es mi humilde deber tomar 
la palabra y decirles que el último cslabon no CS el eslabón 
final en la cadena de acontecimientos. 

6X. Si todos nqucllos que son parte en el conflicto dejasen 
hoy de luchar, IIO hay la menor seguridad o garant ia de que 
cl pueblo grabe, desde Marruecos hasta los COII~~II~S del 
Idn. y desde el norte .- desde Siria e Irak hasta cl Sudin, 
no actuar& no con Siria o Egipto sino con sus 
Ciobiemos para que el puebto Bcabe no se wnvicrta en el 
haamerrcfr de los sionistas y de quienes los apoyun. 

69. El movimiento sionista, como lo hc mencionado 
numerosas veces, no es nativo del Oriente Medio: CS un 
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~lWV~IIli~I~t0 ~X)litiCO que empezaron cn 1:uropa Central y 
~hwt’d Personas WC descendían cn su mayor parte de los 
khazars. que vinieron originalmente del Asia, cerca del Mar 
Caspio, y que sC asentaron en lo que cs hoy Rusia del sur cn 
el siglo I de nuestra era. 

70. En eI siglo VIII SC produjo un cnfrcntamicnto entre ta 
cristiandad y Bizancio. EI IsIam se esparció por Ia zona. 
Tum bW un acuerdo dc caballeros en el sentido de que las 
tribus Provenientes de la parte norte de Siria, establecidas 
cn lo que es hoy CI sur dc Rusia. no SC convertirían ni al 
cristianismo ni al kdamisrno. Había por allí algunos rabinos 
Y rcsult~~ aceptable para los Estados musulmanes y cris- 
tianos de aquella ipoca que esas tribus paganas se convir. 
tiernn al judaísmo. 

71. Fue cn Europa oriental y :entral donde surgid la idea 
de un Estado que reuniera a los judíos provenientes de 
todas partes del mundo. Uno de los elementos que 
sontribuy0 a ello en ese momento fue el caso Dreyfus, en 
Francia, cuando Her~l concluyó su manifiesto sionista, al 
que Ic dio los últimos toques en la calle Cambon, detrás del 
Ritz. en un pequeRo hotel, Durante el último verano fui a 
ver si la placa aún se encontraba allí. Pienso que estan 
reconstruyendo el hotel. Se colocará una placa mis grande 
para conmemorar cl manifiesto sionista de Herzl. 

72. No hay nada malo en un suefio. Pero, como ya lo 
sefiald y repito ahora, ese sueno se convirti0 en una 
pesadilla. Pensaron que se convertiría en una utopía. Sin 
embargo, judios y gentiles son sacrificados debido a cse 
suello que se hizo pesadilla. 

73. Y ahora, mi buen amigo del Reino Unido, IC debo 
serjalar que Ilcvé a cabo ciertas investigaciones en la ciudad 
dc Londres acerca de la declaración de Balfour. Debo 
mencionarla, ya que cl 2 de noviembre no está dcrnasiado 
lejos. Los sionistas comprobarou que el Kriiser Guillermo II, 
que viajo a Estambul cn 1898, no pudo persuadir al Sultán 
Abdul Hamid, a pedido dc sus amigos judíos, de brindar un 
enclave cn Jcrusaldn para Ios sionistas. I’or SupUEStO. Cl 
Kfiiscr no fue como emisario dc los sionistas sino para 
negociar la línea fGrrea entre l3crlín y Bagdad, cn momentos 
cn que el Imperio Británico sc encontraba en peligro. 
Nuestros amigos britkkos pensaron entonces: ;C’Omo 
rodear& los alemanes el golfo, el Canal de Suez, y enviarán 
sus mercancías a la India y a otras regiones del imperio 
RritSnico’! 

74. Y cuando los judíos sentados a la mesa del Kíiiser 
comenzaron a conspirar contra Alemania. desplegaron 
todos sus esfuerzos hacia Inglaterra. ;Cómo ti que se 
sentaban a la mesa del KBiser? Que descanx cn paz cl alma 
de Sharaf al-Din Effendi - expresión que significa prfncipc. 
ya que ellos no se Ilamaban a si mismos príncipes -, el 
sabrino de hbdul Hamid, que fue quien me lo dijo. 

75. LUCRO, cn 1903, surgió la ~~ltertte curdiuk. merced, 
entre otros, a Eduardo VII, que fue quien la creó, junto a la 
Rusia zarista. Sabe usted, mi buen amigo Embajador Malik 
que el Zar de Rusia se sum6 a la fMc?rre cdido por la 
amistad .- siempre se llama amistad a los intereses - que 
existla entrc los franceses y los rusos de esa Epoca. Pienso 

que SC cst8 renovando ahora esa amistad entre rusos y 
franceses. Nada ha cambiado cn el mundo, ni en cl 
equilibrio del poder. 

76. Debo dejar las cosas claramente expresadas. ¿Por qué 
relaciono esto con los acontccimicntos de Ia actualidad? 
Ellos comenzaron a aprovechar una oportunidad. 
;,Quiéncs? Esos sionistas. Empezaron a conspirar con cl 
Kcino Unido en contra de Alemania y en 1917 forzaron a 
los Estados Unidos dc Amririca a entrar en guerra, aun 
cuando tanto cl Partido Demócrata de Woodrow Wilson 
como el Partido Republicano eran aislacionistas y no 
deseaban participar en una guerra curopea. ¿Cbmo se los 
hizo participar? Hay una historia romántica acerca de 
Woodrow Wilson, pero no quiero repetirla ahora aquí. En 
1917, los aliados .- es decir. Francia y el Reino Unido .-. 
estaban sufriendo una gran derrota, y los Estados Unidos sc 
lanzaron a la guerra para ayudarlos en contra del Káiser. Sin 
duda. los ayudaron y derrotaron a Alemania. El precio fue 
la dcclaraci0n de Balfour. 

77. Pero los Kothschild temían que se les dijera que 
debían negociar. Lo descubrí en mi investigación. No 
querían que apareciera la palabra “Estado”, de modo que 
utilizaron la expresión “hogar nacional”, a fin de evitar que 
se les dijera: ahora que ustedes. los judíos. tienen un 
Estado, váyanse de aqui. En Europa exíst ia discriminación 
en contra de los judíos, dig&mqsIo así. Por eso hablaban de 
un “hogar nacional” y trataron de ver si tendrían t+xito o 
fracasarían. . 

78. Luego estallb la guerra. En Versailles -- yo era un 
joven en aquella Cpoca - se produjo una gran discusiiin con 
respecto a los 14 puntos de Woodrow Wilson y acerca de si 
debería respetarse el principio de la libre detcrminacirin. En 
aquel momento en Palestina slilo había un 657 de fe judía. 
mientras que el 942 estaba integrado por musulmanes y 
cristianos; pero eran todos semitas. Los judíos eran en su 
mayor parte sefarditas y algunos europeos que se habían 
asentado alli, porque los Rothschild dieron dinero para que 
cultivaran las vides en Palestina. 

79. i,Qué sucedió entonces? Los Estados Unidos no 
ingresaron a la Sociedad de las Naciones, y entre aquellos 
que influyeron en ese sentido se encontraba el padre de uno 
dc nuestros colegas mi buen amigo Malik recordará que se 
sentaba aquí durante la guerra de Corea -, hablo de Henry 
Cabot Lodpc. 

X0. No me voy a referir a la política entre ciertos Estados 
europeos y lo que ocurrid con 10s arreglos internacionales 
que se concertaron. Pero Hitler entrci en escena y, por 
supuesto, inadvertidamente “- asi lo creo todavía -- Lloyd 
George y Clcmenceau allanaron cl camino para su surgi- 
miento. Peto, no nos desviemos: volvamos a la cuesti9n de 
que tratarnos. Ellos fueron instrumentos importantes en et 
cambio de marea de la segunda guerra mundial. EI 
Sr. Roosevelt envió en una misi6n a Sumner Welles, en 
1937, para averiguar cutiles eran las intenciones de Ale- 
mania respecto de los Estados Unidos. Yo estaba en 
Londres en los arlos 30. Un ir@& me dijo que me fuera de 
Londres. porque yo estaba en favor de la pu?. Espresb: “NO 
hay hlgar para usted aquí. Usted debe irse”, Y yo vine a 
este país en 1939. 



g!. Me place que haya regresado usted aquí. mi buen 
an&Q Sr. Sdi. porque lo respeto mucho por SU seriedad y 
sin=riJad, mque 3 veces sus palabras expresan la polltica 
de SU Wmno. Somos todos servidores de nuestros 
gobkrnos. Pero simplemente me refiero a los hechos de la 
historia y. seguramente, mi buen amigo cl Sr. Uennett y sus 
otros colegas cottvendrdn en lo que he dicho sobre chmo 
fueron los Estados Unidos llevados a In primera guerra 
mundial por los sionistas y, en gran medida, también a la 
segunda, no totalmente, pero si en gran medida porque se 
produjeron Pearl Harbor y otras cosas; pero, como dije, no 
quiero hacer una digresi6n histórica aquí, aunque hay una 
‘interrelaciFn. 

83. iPor qué los britrinicos y ahora nuestros amigos 
estadounidenses desean mantener a Israel en cl medio del 
mundo grabe? iEs necesario para ellos? Creo que cl sector 
más próspero de la población de los Estados Unidos es cl de 
IOS judios, y no quieren irse a Israel excepto algunos pocos 
cuyos sentimientos ha utilizado el sionismo político. 

84. Basta con leer Forrune y las cstadlsticas de Busimss 
Week para ver que aquí los judíos figuran entre los m6s 
prásperos, por no decir que son los más prósperos, en 
relación con su número, y por ello no quieren ir a Israel. 
Pero ejercen presicin sobre su Gobierno, mi buen amigo 
Mor Scali. 

85. ¿Qué sucede con estos 78 senadores que decidieron 
que el Presidente debiera tener cuidado en dar a Rusia 
.- digo a la Unión Sovietica - la cliusula de “la naci6n m3s 
favorecida” porque no permite que los judíos que son 
ciudadanos soviéticos se marchen? 

86. ¿Qué son ustedes, los Estados Unidos’? ;Son IOS que 
enarbolan la antorcha de los que quieren marcharse? fidy 
cristianos que se quieren ir dc algunos paises. Pero ipor que 
no los ayudan a veces? No los ayudan porque cl 3% de la 
población es judía. fiay 6 millones, creo YO. A mi no me 
gustan los números, como al Mor Tekoah. Pero digo que 
son 6 millones, m& o menos. iPero que hacen ellos? La 
mayoria de los judíos dirige los. medios masivos de. 
información; Mima que no tengo aquí las notas porque 
hubiera podido mencionar a los directores de las compailias 
de televisión y de la radio. Los judíos ticncn poder. En 
primer lugar, deberían ser americanos. Pero cllos utilizan los 
medios de comunicacihn para lavar el ccrcbro del pueblo 
americano para hablar de “pobres judios. Tenemos que 
ayudarlos”. 

87 Ellos deforman la verdad bajo el prclcxto de la 
libertad de informacibn. Yo les diré que CS IO que dicen. Yo 
tengo un amigo judío que va a la sinagoga Y me dice estas 
cosas. Les voy a mostrar que! propaganda hacen. 

88 Esto procede de un sermbn de un rabino, en 1964, que 
pcrtertcce LI una gran congrcgacibn de Rfooklyn. l%o lo 

saqué esta mailana de mi archivo. Se trata de un capflulo (1. 
acerca del judaísmo 0 de la fiesta del Yom Kipur: 

“Aquctlos que recuerdan In primera guerra mundial 
saben que cl Ilía del f%rdbn de Arabia tocarti una I’ibra 
familiar. I!l fuc cspcctncular; habia soldados, arque¿Iogr)s 
britdnisos y escritores que ayudaron a organizar la 
rebeldía tirahc contra Turquíti, apasionados por ta causa 
grabe. Sc llevaron a varios Hrabcs a Nueva York con 
propdsitos de propaganda y se les aloji) en cl %ld(Jt’f 
Astoria.” 

Yo creo que mencioni) a Lawrcncc, et Ilamado Lawrcnce de 
Arabia, que favorecia a Arabia tanto como yo puedo 
favorcccr al pueblo que vive en la luna. 

“Cuando IlcgB la hora del regreso, advirtiU algo sos- 
pechoso en las maletas de los drabcs. Orden6 que las 
abrieran y, para pena suya, sc vio que estaban Ilenas de 
grifos que habían sacado de las habitaciones del hotel.” 

Ustedes saben que hace falta un fontanero para ucar ios 
grifos. 

“Uno dc los arabes manifesth: ‘Pronto estaremos de 
vuelta en casa, donde el agua cs escasa. Cuando estemos 
cn el desierto y nuestras gargantas estén secas, colo- 
carcmos estos grifos y tendremos toda el agua que 
deseemos’.” 

QuB idiota. Ha querido describir a los drabes como idiotas. 

89. Esto procede de un sehnón pronunciado por et rabino 
Alexander Alan Stcinbach. No piensen que lo he inventado. 
Baroody no ha inventado nada. Aquí, los medios de 
informaci6n son los que inventan cosas. 

“Lawrence les reconvino: ‘Esos grifos no sirven para 
nada si no van junto a unas caitcrías. Hasta que no esten 
conectados a un dcpOsito alimentado por una corricntc. 
no saldr8 nada’.” 

Ese cs et profesor Lawrence de Arabia. 

“Esta divertida andcdota” continira cl sermcin 
“tiene una relación para nuestra meditacibn. Algunos 
judíos parecen creer que todo lo que uno tiene que hacer 
es adherirse al judaismo y esperar hasta que suceda algún 
milagro, para que puedan abrir cl grifo y saiga agua. Esto 
es una falacia y una actitud juvenil descabelladamente 
religiosa. Cuando nos encontramos atrapados en el de- 
sierto de la vida cotidiana, el grifo del judaisnlo es 
patbticamcnte inadecuado. Los grifos son tolalmentc 
inútiles si no cuentan con reservas de agua.” 

Esto que les he Ácido, que proc-dc del sermi,n del 
distinguido rabino es para indicar a ustedes c6mo 91: 
describe a tos árabes, como si fueran tan pobres de espintu 
que tornan un grifo, lo cuelgan del aire y beben agua. Esto 
es parte de la propaganda encaminada a lavar los bvrebros 
de los judíos que no son necesariamente sionistas. 

90. Deseo advertir ul Consejo que cualquier atreglo provi- 
sional en este Consejo impuesto por las grsndes Potencias 



para allaner Cl CaMio al slalrr qm arrfl’ 1) xi1 cl ccse del 
hfC@), 00 tendrá EXito. Porque toda l;k juvc~i(ud drubc y 
Clhlltlll' scìlorcs. yc) 110 Wc)y hablando por hablar, 10s he 
visto -' hc klmld~~ CW) cllos; he cclcbrado cl)flsul(ns ti,)" 10s 

hilllOS 5' IOS hc aronscjado pcicntcmentc cstd cnardc. 
Cid& 1’ cuando hablo dC jiwncs tnc refiero a bombrcs dc 
entre 1X ) 2s años de cdad. No crean que son solo los 
psicstinos: SO11 hhcs de muchas nacianalidadcs, Todos 
CSI~I~ enardecidos CI~ contra dc CSC‘ Fstado artificial que ha 
sido creado por dos grandes Potencias durante la primera 
guerra mundial y despues por cl finado Ifarry Truman, 
Prcsidcnte de este gran país. llstedes no tienen más que leer 
sus memorias para ver ta presitSn que ejercieron los sionistas 
sobre Truman para obtener Palcst ina. 

91. Creo que citar de ~IUCVO lo que he mencionado acerca 
de una I’alcstina dada como un don de Dios puede 
convcrtirsc en una cosa común, pero merece ser repetido. 
Las sionistas solían decir al principio -- no ahora que se han 
consolidado Dios nos ha dado Palestina. Yo siempre Ics 
decía. incluso cuando hablaba con ellos en la dfcada de 
19.30 cn Londres. y luego cn Nueva York, asi como por 
última VW en una plataforma en Town Hall en 1944. 
;,Saben dOnde está situado? En la SeXta Avenida, Avenida 
dc las Américas. Creo que todavía celebran reuniones allí. 
Sr encontraban 1 SO0 personas presentes, y cuando Sc 
enteraron de que yo era árabe se mofaron de mi. Entonces 
uno. que era judío de Aleppo y que hab16 cn árabe. dijo: 
“Wnlc una oportunidad a este hombre”. 

91. Iiabía 14 sionistas que habían venido aquí para influir 
sobre cl pueblo norteamericano. Ya no tienen que hacerlo. 
Abora contribuyen a las campallas de los senadores --. y yo 
no me estoy injiricndo en los asuntos internos de ustedes. 
Parece que los Kennedy no han aprendido absolutamente 
nada del pasado. El finado Robert Kcnncdy durante la 
guerra de los seis días, y cl Gobernador Rockefellcr cuando 
regrcuh dc Ginebra UnCJ era dcrmícratn y el otro rcpu- 
blicnno _ scgim leí cn 7lrc NW Y(~rk Times, manifestaron 
que lo mejor que ha ocurrido ha sido la victoria de los 
,judios sobre Ios árabes. Ellos habrán de llevar la civilizaciBn 
a ios lirabes. ;Civilizacic’,n a los Grabes! i,Quibn CS cx 
Kennedy’? Y ahora continúa su hermano como si no 
hubieran padecido ya grandes tragedias. Esta alentando al 
pueblo norteamericano a que cjcrza prcsibn sobre el 
IVcsidentc para que ayude. i,Para ayudar a quién? i,A los 
árabes’! No. Para ayudar a Israel. YII conoci al padre de 
Rockefellcr. era un buen hombre. Lean a Tarbcll. y vean 
c8nm amasó su fortuna. Cuando la IogrO se hizo respetable. 

Y ahora ellos hablan de llevar la civilizaci(>n al mundo iírabe 
mediante cl estabiccimicnto de un Estado sionista entre 
nosotros y su consolidación en cl mundo árabe. 

93. Durante 25 afios, e incluso antes, he advertido al 
Consejo y a las Naciones Unidas que no habrll paz mientras 
ese elemento cstrafio extranjero se cncuentrc entre noso- 
tros; esta es una herida enconada que ha provocado una 
ficbrc alta, No podrA haber paz a menos que se extraiga cl 
pus del cuerpo político y social del mundo grabe+ 

94. El Conseio tiene la responsabilidad de tratar la 
cucsti6n en firma global y ni fragmentada. Por CSO he 
hecho la historia de todo, Ustedes todos tictlcn cotn- 
prmnisos, pero hay una guerra; y sí se (CrllliNI maAana, 

etilonccs cotiicnr.ar6 otra. Como nioncion& en la Asaniblra, 
esto no cs nuls qtic una serie de acontccimierrtos. Larnerittr 
61 wucrtc de judlus y gentiles. J~cspuCs de todo. siempre he 
dicho que los judios son seres humanos 10 mismo que los 
dcmlis aunque los sionistas SC hayan hecho arrogantes can el 
Fodcr. Aplayo los derechos humanos e individuales siempre 
que no sea a expensas del pueblo árabe. FJ pueblo ;irabc ES 
uno solo. Se de lo que estoy hablando. No se trata de 
discurso de oratoria. ;,Quicrcn hacer del Oriente hlcdio un 
tablero dc hjcdrer. da: Ias grandes I’otcncias para hacerles el 
juego no con picz;is de madera. sino con el CkStinlJ de 
naciones, izzlusive del pueblo judío? Porque el pueblr: 
judío scrti sacrificado. ;,Por nosotros’? No, serri sacrificado 
cuando las grandes Potencias cambien el curso si siguen su 
política de poder y del equilibrio dci poder. No nos 
cngariemos. Compndezco a cada judio inocente que eSte 
sufriendo, mi corazAn sangra por cualquier ser humano, sea 
cual fuere su nacionalidad. 

95. Si Barood), ha hablado, no es para referirx a este 
ill!imo esl;,bbn. Es para tomar en cuenta toda la cadena de 
acontecimientos, tomar los antecedentes hist8ricos. Ad- 
vierto a los Estados Unidos de América que apenas tendrán 
200 airos en 1976. Espero estar vivo para celebrar con ellos 
su independencia del antiguo poder colonial. aunque son 
sus amigos ahora y son miembros de la OTAN. Mi colega 
del Reino Unido entiende bien cuando cito el proverbio 
árabe: “Alabado sea Dios que cambia a las personas. pero El 
nunca cambia”. Nosotros hemos e’stado en la regidn durante 
6.000 años. Olviden que somos kabes; nosotros somos los 
semitas de la región y 10s judíos sefarditas son nuestros 
hermanos. Ellos son semitas y nosotros aceptaríamos a los 
judíos kharar como nuestros hermanos, pero no como 
nuestros amos. Nosotros lucharemos y lucharemos no para 
hacer dailo a los demis, sino para preservar nuestra libertad 
y nuestra dignidad. 

96. AsC pues, no se hable del SMW QW ante. Con cl debido 
respeto para el Secretario General, me voy a dirigir a 61 par& 
rcfcrirme a su informe. Mc gustó lo que escribiD en su 
informe. ;,QuiEn puede dejar de elogiar lo que escribiv’l 
Pero mi estimado Secretario General - y me dirijo a usted 
no solamente en su capacidad oficial. sino como un ser 
humano igual a todos los que estamos aquí presentes, sin 

ningtin título -.- conozco la situaci6n critica en que usted sc 
encuentra. Recuerdo cOmo cl Sr. Hammarskjold se metió en 
problemas con e1 asunto del Congo y le aconsejo a usted 
que no dé los pasos que puedan involucrarlo con los judíos 
o los gentiles. Me estoy dirigiendo a usted, pero no deseo 
ponerlo en una situacibn embarazosa J pedirle que haga 
comentarios, aunque podría yo hacerlo si quisiera. En- 
tonces usted podría decir: “IW twnnro~f ” y se habría 
americanizado. No se trata de UIM cucstifin de risa, aunque 
algunas vcccs es bueno rowpcr la tirantez con un poco de 
risa, 

97, Incluso si la guerra terminara tnafiana, volverir a 
reanudarse en el futuro ya sea por parte de Israel o por el 
pueblo árabe, 0 yuizd llegue la anarquía y nuestros 
intereses, asi como los de los Estados Unidos y de cualquier 
otro psis, se perderfin en la nada. Pero que no se diga que 
Baroody nu les hizo ta advertewia. iQuien puede asW* 
ramos que esto no desencadenan3 nn conflicto mwdial? 
;,Por qut! han de ser los sionistas kr caum de este cwflicto 
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I 10. I>r;Wl C~)IlliC~~/U Stl ;lt:lquc cc)lltra f+i:l cl (1 clc jllnic), 

CS tlC<'lT. JcSl)IIA dc haber declarado y notiticado aI (‘onscj() 
dc !iq!11ridacl Sll UccptUci«Il (Jc 1:, r~solII($j~~ 735 (lV(,7) 
s)btc CCSidÚrk deI fuego y de las operaciones militares, 
Adcmis. ip~lora la rcst~luci6n ?3ht 1067) cn la que el 
I’tfltY~4l IlL> S~gllridad insta a Israel ;I que retorne a las 
~I~S¡C¡~U~CS 111~ ()c~I~o~~I~~ los dos hcligerantes al 10 di> jtlnjo 
tic 1007 ü las 10.30 lloras. Israel prosiguió sll ataque y no s12 

detuvo, siW) Cl II de junio. I:stos hechos fucroa cimfìr- 
niaitos por cl t;cneraI David I:la/.ar, que actualmente es el 
Jefr dc I:stado Mayor isracii y que cn csc cntonccs, cuando 
la guerra Jc 1907, wü cl comandante de las fuerzas israclics 
que ;It:lcaron :I mi país. Si Israel hubicsc respetado las 
rcsolucioncs del (‘onscjo de Seguridad sobre ccsacihn del 
fuego, si no hubiese violado la cesación del’ fuego, ninguna 
parte dc twstro país estaría ocupada en la actualidad por 
Ias t'ucr/.as israclies. No ox’) contestar esto cl Ministro de 
Rclacionca I;stcriorcs cuando estuvo aquí. 1%~ lo tanto 
pid<l ;I su rcprcsentante que me responda. 

l Il. tln cuarto lugar, en lo que SC rcfierc al respeto por 
Isr;rcl de esta Organi~aciim, dc sus cirganos y de sus 
rcs<~Iucio~ws, voy a dar uti solo ejemplo. El 30 dc novicmbrc 
dc 1072. cl rcprcscntantc dc Israel decl& abierta y 
franc:tmentc antc la Comisión política Especialz que su país 
no ;wcpt:r aplicar el cuarto Convcnir~ de Ginebra. Solicito y 
C\~JO del representaetc de Israel que manificstc si SU psis se 
compwmctc a observar y acatar las disposiciones de IOS 
cwlvcI11w de Gincbrx IXjo unti respuesta. 

1 II. Fn quinto lugar. la otra parte nos acusa dc haber 
hombardcado aglomcracioncs urbanas. ;,Dóndc? En la 
rcgiím dc Gol5n. es decir en nuestro te,ritorio, en territorio 
sirio: En Majdal Shams, Buk’ata y Mosadu. ;,Nombres 
típic;lmcntc hebreos’? No: son nombre sirios. f’ero no son 
esos los puntos que hemos bombardeado; en absoluto. 
1:ucron col~)ni;~s que los isrnelícs hiciemi construir allí. 

113. lil rcprcscntantc dc Siria IlamB la atención del 
Consejo dc Seguridad sobre la construccibn de esas colonias 
y sohrc la significacibn política de dicha construccibn. que 
no pwdc rcprcscntar otra cosa que una violacicin del scsc 
del fuego, porque violar el cese de fuego no es solamente 
abrir fuego: cs tambifn desnaturalizar. alterar el car&zter 
fisiw, cwhior la estructura dcmogrtifica de los territorios 
ocupados. que constituyen tambidn graves violaciones al 
ccsc del fuego, graves violaciones al Convenio de Ginebra. 
Pcw todo ello se ignord. Cuando el rcpresentsntc de Siria 
dirigW WV nota oficial al Presidente del Consejo de 
Seguridad lS’/~.SSO, de 18 de abril de 1968/ en la que Uamaba 
SLI atcncií~n sobre cl hecho dc que Israel estaba en camino 
de colonizar el tertitorio sirio ocupado, el representante de 
Israel. cl Sr. Tekoah. aquí presente, contcstú por carta 
fechada cl 24 de abril dc 1968. dirigida al presidente del 
Consrjo de Seguridad. Cito un extracto dc dicha carta: 

“Al persistir en su estado de beligerancia activa contra 
Israel. Siria cwa graves problemas de seguridad Los 

~wh& de Ias que habla la carta del representante de Siria 
son unidades militares de las fuerzas de defensa 
israclics . . ,” ~sf8.m dr 24 de abril de IY68/, 

114. Cuando decimos a los israelíes: “Ustedes colonizan 
nuestros territorios ocupados al construir en cllos colonias”, 
&s nos responden: “se trata dc unidades militares; es para 
asegurar nuestra protecci6n. No es una colonizacibn”. Pero 
ahora, durante la guerra, nosotros bombardeamos esas 
colonias y el represcntantc de Israel nos dice: “Son 
aglomcracioncs urbanas, ustedes violan los Convenios de 
Ginebra”. Es necesario que la otra parte se decida. $on 
colonias militares, como lo ha dicho el Sr. Tckoah en su 
carta oficial dirigida al Presidente del Consejo de Srguridad. 
0 no lo son’? 

115. Cuando se hizo esta acusaci6n contra nosotros, un 
portavoz oficial de Damasco la desmintiá inmediatamente. 
Afirmit que no bombardeamos sino objetivos militares. LOS 
Nuhal son unidades militares y ello estzl confirmado en la 
carta oficial del representante de Israel al Presidente del 
Consejo dc Seguridad, como acabo de decirlo. 

116. Quisiera destacar igualmente que Israel ha sido 
condenado por dos veces por la Comisibn de Derechos 
Humanos, en el curso de su vig&imo octavo y vigesimo 
noveno periodo de sesiones. Fue condenado por crimcnes 
de guerra aunque no habla operaciones belicas. Pero estas 
fechorías en los territorios sirios ocupados fueron lo 
suficicnt..:mente graves como para que la Comisi6n de 
Derechos Humanos haya juzgado justo condenar a Israel 
por crímenes dc guerra. ;Qut es lo que Israel pretende, 
entre tanto, bombardeando nuestros centros urbanos y 
asesinando a nuestra poblacibn civil? No se c6mo caiifi- 
carlo: ;,crimencs de guerra? No es suficiente. ;Cenocidio? 
Puede ser. 

1 17, El PRESIDENTE (irtterpretació~t del NtgM): Tiene la 
palabra el representante del Reino Unido para ejercer SU 
derecho de rcspucsta. 

118. Sir Donald hlAITLAND (Reino Unido) Ibtferpre- 
raci&t del irlglés): En su intervencibn. la representante de 
Guinea mencionó que una agencia de noticias informó que 
aviones Phantom habían hecho escala en una base de la 
fuerza abrea británica en Chipre, en su viaje a Israel. Deseo 
informar al Consejo, con autorizaci6n de mi Gobierno, que 
tal informacihn carece en absoluto de fundamento. 

1 19. El PRESIDENTE (irtlerpretacick del ittglt%): Tiene la 
palabra el representante de Israel para ejercer SU derecho de 
respuesta. 

IZO. Sr. TEKOAH (Israel) (ittferprefacih del ingl4sl: Ei 
Ministro de Relacionrs Esteriores de Israel ha dicho todo lo 
que teníamos intenci6n de decir en esta reunibn. Sin 
embargo. las dos intervenciones adicionales de IOS represen= 
tantcs de Egipto y de Siria y de su pariente de Arabia 
Saudita mc han obligado a usar la palabra para ejercer mi 
derecho de respuesta. 

II! 1. Así como Israel cst4 empeiiado en defender al pueblo 
iudio en su dcrechcl 3 Is vida y la independencia. Com- 
prende perfectamente y no olvidara fu tnici6n cwn que fue 



1?? Al acusar de una incursi6n inexistente a la enlbajada 

WViétiC3 Cn hltllW31 )' de un ataque a&eo no existente a El 
Cairo: al hablar de victimas inexistentes entre el personal 
diplomlltico de la embajada sovit!tica, los Ministros de 
Relaciones Exteriores de Egipto v Siria y quienes los 
apoyaron crearon en este Consejo de Seguridad una 
atmbsfera que ha sido descrita por testigos presenciales. 
incluyendo representantes de los medios de informaciiln 
internacional, como un ambiente de progromo. 

123. Las autoridades sirias negaron que ningún ciudadano 
sqviético haya sido muerto en la Embajada sovidtica o en el 
centro cultural sovi&tico. El Gobierno egipcio ha calificado 
lo dicho sobre la incursibn sobre El Cairo como una 
solcmnc tontería. Aun así, con el pretexto de estas 
tonterías y de t%as falsedades. algunos miembros del 
Consejo de Seguridad se unieron en una demostración de 
odio ciego y de posicidn unilateral. La conocida incapa- 
cidad dc los tSrgnnos de las Naciones Unidas para examinar 
la situaci0n del Oriente Medio en una forma equitativa y 
responsable nunca ha sido puesta más en evidencia. 

124. Los que han desencadenado la agresión saben que 
exponen a su pueblo, incluyendo la población civil, al 
peligro. Ellos saben que la guerra, como lo ha destacado mi 
Ministro de Kclaciones Exteriores, no puede ser unilateral. 
~Cubl es la guerra que no ha producido victimas entre la 
población civil? Teniendo en cuenta las viles calumnias 
sobre las vi’ctimas en El Cairo y en Damasco, suponiendo 
que hubiera sido verdad, bde que se podrían quejar Siria y 
Egipto, sino de la consecuencia inevitable de su propia 
iniciariva sanguinaria del dia 6 de octubre? 

125. iQub derecho tienen sus defensores para hacer de 
esto una raz6n para cl espectáculo vulgar r:uc hemos 
presenciado aquí antes de ayer y que ha continuado hoy? 
;Han expresado su pesar, su tristeza, por los bombardeos de 
localidades civiles israelíes que he mencionado en la rcuni6n 
;tnterior y que ha sido repetido por el Ministro de 
Relaciones Exteriores cn esta sesión? i,Han expresado sus 
condolencias a las familias israelíes que han tenido víc- 
timas? ;Han votado alguna resolución condenando el 
asesinato de hombres, mujeres y niilos por los terroristas 
Srabcs? ,$fan pedido alguna vez al Presidente del Consejo 
de Seguridad que exprese su simpat la a los padres y madres, 
a las viudas, a los nifios de los atletas israelies asesinados cn 
los juegos olímpicos de Munich o a los judios y a los 
pcrcgrinos cristianos masacrados en cl Aeropuerto de Lod? 

126. Cu&to mfis odiosa es la conducta de los reprcsen- 
tantes árabes y sus defensores, teniendo en cuenta las 
falsedades en que han basado sus reacciones. Hoy, hemos 
presenciado una tcrgivcrsación similar de la lógica, la Icy y 
ia moralidad. Egipto y Siria no solamente han empezado las 
hostilidades actuales; se quejan de. que Israel haya respon. 
dido al ataque, Describir las acciones militares de hoy 

contra aeródromos militares, o contra un aerúdromo civil 
clausurado desde el 6 de octubre por tas autoridades sirias y 
usado solamcntc por aparatos militares. centrales dc en~r- 
gis. rcfinerias y otras instnlacioncs pclrolífcras, ccn~ros dc 
radar, comandos navales. ya estén ellos en Homs. Latakia, 
Damasco o el Delta del Nilo mencionado hoy aquí. como 
blancos civiles, es tan justificado como llamar a los 
iniciadores de la agresión del sabado Oltimo viclimas dc la 
agresihn. 

117. Tengo en mi poder un comunicado oficial. procc- 
dente de El Cairo del día de hoy que dice asi: 

“A primeras horas del din dc hoy fueron derribados 
cuatro aviones israclies que atacaron acrddromos egipcios 
en la zona norle del Delta del Nilo. I’ort Said y la lona del 
Canal, según lo hace saber un comunicado oficial,” 

Y de Damasco cito otro comunicado dei Cobicrno sirio: 
“Las defensas sirias y cazas derribaron 66 aviones israelíes 
hoy.” Aparcntcmentc, continúan las mentiras incluso en los 
comunicados oficiales relativos a pérdidas. “Un portavor 
dijo que aviones israelíes continuaron atacando posiciones 
terrestres de Siria, puestos de defensa y aeropuertos hoy.” 
Sin embargo, los rcprcscntantcs de Egipto y Siria acuden al 
Consejo de Seguridad para hacer creer que nosotros estamos 
en la luna y somos incapaces de seguir esas declaraciones 
oficiales y repiten el odioso espcctlculo de la Pltima sesic’m. 

128. Detrás de todo esto, naturalmente, SC comprueba el 
origen del ataque del 6 de octubre. He tomado nota del 
hecho de que el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Egipto ya no pretende que kracl inici6 ese ataque. Ahora 
hay una nueva tcoria, que él pone de manifiesto. No hubo 
cese del fuego, le hemos oido decir hoy y, por lo tanto. 
aparentemente Egipto tenia derecho a encender el Oriente 
Medio una vcz más. Las resoluciones del Consejo de 
Seguridad estableciendo el cese del fuego, scgim él, no son 
válidas. Esta es una cxtraila teoría para alguien que ha 
tratado durante anos por aparecer, una y otra vez, como el 
defensor de tas rcsoluci~mes de las Naciones Unidas. incluso 
de aquellas que tienen solamente un carácter dc recumcn- 
dl.cián, de ias que reflejan posiciones parciales y no el 
punto de vista de todos los miembros del Consejo de 
Seguridad, despuls de consultas con las partes interesadas, 
como en el caso de las resoluciones del cese del fuego en 
1967. 

129. El Viceministro de Relaciones Exteriores de Siria 
nos ha traído otra variante de tal duplicidad. Ha destrozado 
los principios y disposiciones de la Carta de las Naciones 
Unidas en sus relaciones con Israel, desde sus ataques contra 
el naciente Estado judío en 1948. Siria rchúsa reconocer la 
resolución 242 (19671, que ha sido durante IOS últhos seis 
arlos la base fundamental para los esfuerzos pacificos de las 
Naciones Unidas en esa región. Siria no está dispuesta a 
admitir en su territorio a reprcsentantcs de las Naciones 
Unidas que iralan de trabajar por la armonía, la com. 
prensi6n y la paz entre Israel y sus vecinos árabes. 

130. Sin embargo, el representante de ese Gobierno Ilega 
aquí y nos predica respeto a las Naciones Unidas y a sus 
resoluciones, y nos cita algunas de ellas, wleccioadndols~ 
naturalmente, en la manera a que nos tiene scoslnmbrados. 
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serie de personalidades egipcias la siguiente pregunta: “Si 
usted quisiera enviar una carta personal a Hitler, ;quf le 
escribiría’! ” 

14,. Anwar Sadat fue uno de los interrogados. Su res. 
puesta, Publicada en el Al-llhmanvr de EI Cairo, número 
1510, del 18 de septiembre de 1953, decia entre otras 
cosas: 

“Mi querido Hitler: 

“Lo felicito a usted desde ei fondo de mi corazún. 
Aunque parezca que usted ha sido derrotado, en realidad 
usted es el victorioso. Puede estar orgulloso de haber sido 
el dirigente m;ís destacado de Alemania. No nos sorpren- 
derla si usted reaparece en Alemania o si surgen otros 
Hitlers.” 

Efectivamente, nuevos Hitlers han surgido en el Delta del 
Nilo y en Damasco. 

143. Esta es la faz del enemigo con el que Israel se 
enfrenta hoy día. Sabemos que sienten hacia nosotros lo 
mismo que sentían los nazis. Sabemos que si pudieran 
cumplirían el objetivo nazi de aniquilar al pueblo judio y 
destruir su Estado. Lucharemos contra él como lucharon las 
naciones víctimas de la agresión nazi: con todas nuestras 
fuerzas hasta que el pueblo judío pueda vivir, como otros, 
en paz y seguridad. 

144. El PRESIDENTE lirlterprcfuchi!z riel i~t&lés): Tiene la 
palabra el representante de la Repirblica Arabe Siria, que 
desea hablar en ejercicio de su derecho de respuesta. 

145. Sr. ISMAIL (República Arabe Siria) (interpretucitin 
&l frartcks): No vvy a hablar prolongadamente. SBlo 
desearía, desde el principio de mi exposicibn, destacar 
claramente que soy incapaz de utilizar el tipo de vocabu- 
lario que ha empleado el reprcsentantc de Israel. Le dejo 
cim guslo ese privilegio. 

14t>. En materia de masacre y genocidio, Israel ha pasado a 
ser maestro. La prueba son las masacres cblcbres en la 
histtrria de Israel. Voy a citar algunas solamente: todo el 
mundo sabe lo que quicrc decir Qibya; IO que quiere decir 
Ileir Yassin; lo que quiere decir Kfar Kassem, y lo que, en 
fm, fue el bombardeo en Egipto, de la escuela de Bahr 
el.Bakar, donde decenas dc ninos pequerlos fueron masa- 
.crados. Era una escuela elemental. Mi primera observación 
cs Lista. 

147. En segundo lugar, no he escuchado que el represen- 
tante de Israel contestara mi pregunta sobre la utilización 
del naoalm. Tal vez estuve sordo cuando él contestó, pero 
no le escuché la respuesta. Y ademAs, no contcst6 tampoco 
lo que yo dije sobre que Israel hzzbia violado y no había 
observado las resoluciones 235 (1967) o 236 ( 1967) del 
Consejo de Seguridad. 

148. Tercero, tampoco contestó a mi mención con res- 
pecto a las dos resoluciones del Consejo de Seguridad de 
1968 concernientes al bombardeo en el Líbano y Jordania, 
de centros urbanos y de poblaciones civiles. 
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149. Además, no contesti) tampoco a mi ~bservaciGn 
sobre el rechazo de Israel de observar y respetar las 
Convenciones de Ginebra. Y, no obstante, he dado los 
núlnerOS y las fechas. He sefialado documentos oficiales de 
este Consejo. Pero no tuve respuesta. 

150. Antes de terminar, desearía refrescar un poco la 
memoria de todos los que me escuchan aquf, c igualmente 
la memoria del representante dc Israel. Había una fiesta 
judía llamada sabbat, sagrada para el pueblo judío. Noso- 
tros respetamos estas fiestas religiosas, pero resulta que 
Israel, el aìlo pasado, Ia& un ataque terrible contra el 
Líbano precisamente en el día de esa festividad religiosa. 
¿Qub significa esto? Significa que aunque haya una fiesta 
religiosa israelí, ello no impide a las fuerzas israelíes 
lanzarse al ataque. Lo hicieron el aiio pasado contra ei 
Líbano y lo han hecho otra vez el 6 de octubre de 1973. 

15 1. El PRESIDENTE (iltterprctacitin del Nzglés): Doy la 
palabra ahora al representante de la Unión Sovibtica, quien 
desea hablar en ejercicio de su derecho de respuesta. 

152. Sr. MALIK (Unión de Repúblicas Socialistas Sovi& 
ticas) (rraduccibn del ruso): Hacia ya tiempo que el 
Consejo de Seguridad y sus miembros no escuchaban tan 
cínicos intentos por parte de dos representantes oficiales de 
un país agresor para justificar las matanzas y crimenes 
bárbaros perpetrados contra la poblaci<in pacifica. Los 
defensores de los crímenes de guerra han sido: el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Israel, pais estimagtizado por 
numerosas decisiones de las Naciones Unidas como agresor, 
y cl representante oficial de ese país en cl Consejo de 
Seguridad. . 

153. Si, anteayer los miembros del Consejo expresaron 
efectivamente su indignación y condenaron a los agresores 
israelíes y aviadores militares de Israel que, por orden del 
mando israelí, realizaron un ataque contra Damasco. Según 
informes de prensa, la aviación israelí efcctu6 incursiones 
atreas sobre las zonas residenciales de Damasco capital de 
Siria, y en particular sobre la zona donde están ubicadas las 
misiones de rcpresentaci6n de Estados extranjeros. Como 
resultado de estas incursiones abreas, han sido destruidos 
algunos edificios de oficinas diplomáticas, han perecido 
decenas de personas y entre ellas, diplomáticos y miembros 
de sus familias. 

154. La prensa inforrn6 de que en vuelo rasante los piratas 
aéreos de Israel ametrallaron a niìlos y mujeres en las calles 
de la capital de Siria. El reprcwntante de Israel ha negado 
que hayan perecido ciudadanos sovit’ticos, pero esta es la 
práctica de Gocbbels, mentir para que los que no estan 
enterados se lo crean. El Consejo de Seguridad y SUS 
miembros, con tanta emoción como íntegra dignidad, con 
indignacibn absolutamente comprensible, condenaron cate. 
gdrica y decididamente estos barbaros actos de la aviacii>n 
israelí basándose en la informacibn de la UPI y de France 
Prcsse. Por suerte, hubo menos victimas de las que se 
mencionaban en la informaci<jn transmitida por ambas 
agencias aunque hubo mds destrucciones. PercciO la pro. 
fesora de ruso Kurinicheva cn el Centro cultural soviético 
de Damasco. En el edificio del Centro, cayb una bomba de 
accibn retardada. El edificio fue destruido hasta los 
cimientos. Sufrieron danos de consideraci6n por el bom. 
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bardw los apartamentos habitados por funcionarios sovi& 
ti(< I’uert~l destruidos seis apartamentos y gravemente 
heridas más de 10 personas. Cito los hechos concretos a 
b;W (fc h infCWIlacihn oficial que hemos recibido de 
hl~wlÍ. 

iS?. iC’í)nlcj se puede entonces negar esto y decir que no 
Slidit’J nada de ello? Seriar representante de Israel, ;cbmo 
se puede inducir así a confusión al Consejo de Seguridad y a 
todtlS los aq1ii prcsí-?ntcs:’ ;.cOmo SC atreve usted a defender 
~~?lcji~lltCS ¿itilqUcS ah)S bárbaros contra barriadas habj- 
tadas y contra cl barrio de las embajadas? i,Y usted y SU 
Ministro califican a esta rona como “&jetivo militar”? DeI 
tnist~.~ mod(x se justificaban las destrucciones de ciudades y 
de centros de pohlaciGn en la Europa occidental en IOS anos 
de la segunda guerra mundial, así “covcntrizaron” Co- 
ventry. así destruyeron los hitlerianos mãs de 1.700 
ciudades y decenas de millares de centros de poblaci6n en la 
URSS, y después con diversos pretextos justificaban esas 
bíirbaras fechorías. Hoy han tratado de justificar las 
fechorías dus representantes oficiales del país agresor. Al 
hacerlo cl Ministro dc ftelaciones Exteriores del país agresor 
se plantea el problema de la “responsabilidad original”: 
;.clui&n cmpezi> los actos de guerra? El mundo entero sabe 
quien cmpw.ó la guerra contra los paises Arabes y qG.51 la 
cclntintia incesantemente desde el aíío 1967 y desde antes. 
Kespucsta oficial a esto figura en documentos de las 
Naciones Unidas y en decisiones del Consejo de Seguridad 
sobre quit!n es el culpable de la agrcsi6n y quien ha sido 
rciteradamentc condenado por los dos i>rganos principales 
dc las Naciones Unidas: el Consejo de Seguridad y la 
Asamblea C;encral, El Ministro de Relaciones Exteriores del 
Estado agrcstrr, al hacer uso de la palabra hoy en la scsi6n 
oficial del Consejo de Seguridad, trata de defender las 
matanras, de justificar estds incursiones aireas bhrbaras, los 
asesinatos de Ia poblacibn pacifica. Al proceder asi, hace 
ct~nw que no sabe quifn es el culpable. Mas, en efecto, a ef 
Ic incumbe la responsabilidad directa por la agresión 
perpetrada por su Estado. Pregunten ipor que? Hay 
preccdcntes. Existe la practica internacional, cuando entre 
los criminales de guerra en cl proceso de Nuremberg fue 
ctmdcnado Ribbentrop. Ministro de Relaciones Exteriores 
del Reich hitleriano, como responsable directo de los actos 
de agresic5n perpetrados por fa Alemania de Hitler. Es 
preciso que tengan esta prcsentc fos agresores contem- 
pn;lneos y no lo olviden. 

1% t:ban, con su formaci6n inglesa. juega aquí cl papel 
de ingenuo y dice: “No sabemos que es lo que quieren 
t:pipt» y Siria”. listo me recuerda un rcfrrin ruso “;,Es usted 
tonto u se hace el tonto?” Pero nadie llamar6 tonto al 
Ministro de Relaciones Exteriores de Israel. Es persona 
inteligente, culto, conoce cl arte militar y fue, según parece, 
teniente en la armada britr4nica - mi distinguido colega, el 
representante del Reino Unido me corregirá si me equivoco. 
Sabe lo que es la guerra, cómo sc prepara, las repercusiones 
que tiene y cudl es la diferencia entre poblaciBn com- 
batiente y población pacifica. Además conoce tambiEn 
ciertamente las disposiciones correspondientes de las Con- 
venciones dc Ginebra sobre el derecho de guerra y cu6l CS la 
difcrcncia entre una población combatiente y una pabla. 
cibn pacifica. Pero representa aqui el papel de persona 
inocente e ignorante, No sabe fo que quieren Egipto y Siria. 
Pero, sefiures. basta escuchar esta pregunta de un político 
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tan culto y experimentado, de un hombre de Estado, 
diplomático, que ha representado durante muchos afios a 
Israel aquí, en las Naciones Unidas, y sin querer se recuerda 
el refrán ruso que he citado. Es una hipocresía monstruosa. 
Sabe perfectamente lo que quieren tanto Siria como Egipto. 
Además nUC!StTCJ distinguido amigo, el Sr. El-Zayyat, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Egipto, explici) 10 que 
quieren. Quieren, como declaro el Sr. El-Zayyat rn SU 
discurso de hoy en el Consejo y en la Asamblea”, volver a 
sus casas, que les han arrebatado los agresores israelíes, Esta 
es una respuesta directa y clara, Ninguno de los que están 
aquí abrigar6 dudas de ninguna clase acerca de que ambos, 
tanto el Ministro Sr, Eban corno el Embajador Sr. Tekoah, 
saben perfectamente lo que quieren fos sirios y los egipcios. 

157. La delegacidn soviPtica ya expuso reiteradamente en 
sesiones anteriores dcf Consejo de Seguridad la posición de 
principio del Consejo de Seguridad con relaciSn a los 
acontecimientos en el Oriente Medio. La causa de la actual 
situación exacerbada en esa regidn es la incesante agresi6n 
perpetrada por Israel contra Estados árabes, el afin de 10s 
círculos dirigentes de Israel de extender su territorio a costa 
de los paises árabes vecinos y Ia ncgativlr. la obstinada 
negativa de Israel a establecer una paz justa en cl Oriente 
Medio. Israel, que sigue una politica expansionista y de 
agresihn contra los países Brabes. durante seis anos, despu6s 
de atacar a Egipta, Siria y Jordania en junio de 1967 y de 
ocupar parte del territorio de esos Estados, se niega 
obstinadamente a cumplir las decisiones del Consejo de 
Seguridad y de fa Asamblea General sobre un arreglo 
pacifico, sabotea la misibn Jarring, viola gravemente la 
Carta de las Naciones Unidas y las normas universalmente 
reconocidas del derecho internacional. Ademrís el Ministro 
de Relaciones Exteriores toma la palabra aquf y pretende 
que no sabe por que ocurren tales cosas en el Oriente Medio 
y qur? es lo que quieren Siria y Egipto, 

158. Con respecto al pueblo soviético, nunca ha dudado ni 
duda ahora de que el agresor no conseguirzl imponer su 
voluntad a los árabes y que tendrA que salir de los 
territorios ;irabes usurpados. Ademíis, cuanto rnls se oponga 
Israel a una paz justa en el Oriente Medio, tanto m6s 
ignominioso ser8 el fin que le espera a la política de 
agresión. Tal fin es inevitable. 

159. Al abogar consecuentemente en pro de un arreglo 
pacifico político en el Qriente Medio, basado en las 
conocidas decisiones del Consejo de Seguridad y de la 
Asamblea General, la Unión Soviética, de completa con- 
formidad con las disposiciones dc la Carta, ha considerado y 
considera que en las condiciones de obstinada negativa por 
parte de Israel a un arreglo justo político en el Oriente 
Medio, fos Estados drabes tienen pleno derecho a utilizar la 
lucha pra liberar sus territorios ocupadas. Les asiste este 
derecho conforme al Artículo 51 de la Carta, en el que se 
prevt? el derecho inmanente de los Estados Miembros de fas 
Naciones Unidas a la legítima defensa en caso de ataque 
armado. 

160, Israel sostiene una guerra criminal contra paises 
árabes en territorio árabe, hace todo lo posible por 
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torticarse en Cl, por apoderarse de ese territorio, utiliza 
me\Jios iJkitos: Jan23 napalm, ametralla y bombardea desde 
4 aire 3 la población pacífica, lo que ha motivado ya que 

perezcan, w-no inform« el Sr. EJ-Zayyat, Ministro de 
b%Ck~IWS ~!XteriOrCS de Egipto, mis de 500 habitantes 
pacíficos. 

161. Los paises árabes defienden su tierra, sus ciudades, 
SuS Caas y quieren liberarlas de ocupantes extranjeros. Esta 
es Ia guerra santa para cada pueblo víctima de la agresibn. 

167. Veo en esta mesa pocos representantes de los países 
~UC en IOS aRos de la segunda guerra mundial padecieron Jas 
incursiones abreas de la aviación hJtJeriana y las destruc- 
ciones de ciudades, de núcleos de pobla&n, pérdidas de 
vidas humanan y destrucciones de edificios. A los paises que 
nu conocieron esto. debemos felicitarles por ello. Nosotros 
padecimos. Veo aquí al representante de Francia, Francia 
padeció. Veo aquí al representante de Yugoslavia, Yugos- 
lavia padecib. Veo al camarada Gurinovich representante de 

’ Bielorrusia y amigo mío, Ministro de Relaciones Exteriores 
de Hielorrusia, pais que también padecib. Uno de cada 
cuatro de los habitantes de su país perecii) en los ataques 
perpetrados por los bárbaros hitlerianos. 

163. En consecuencia. cuando el representante del agresor 
hace uso de la palabra en una sesion oficial del Consejo de 
Seguridad y trata de defender las matanzas, las bárbaras 
incursiones a&eas contra ciudades pacíficas, contra barrios 
pacíficos, contra un barrio de embajadas, resulta dificil de 
concebir, por asi decirlo, tan gran cinismo, tan gran 
inwlencia. 

Jh4. fil pueblo sovibtico comprende bien los sentimientos 
de los puchlos árabes. iguales a los que nosotros mismos, en 
los nilos de la segunda guerra mundial, experimentamos con 
Ja ocupaci6n fascista extranjera, Nos complace que el 
pueblo estadounidense no lo experimentara. Por ello, tal 
vez, hay algunos en los Estados Unidos que toman a la 
ligera acontecimientos tan penosos. 

16.5. Conocemos los sentimientos de los que padecen las 
bdrbaras incursiones abren: de la aviación enemiga y ven 
chno en vuelo rasante los aviones del enemigo matan a 
parientes y deudos antc nucslros ojos. Comprendemos los 
scntimicntos y la profunda y justa indignación, el gran 
wntimiento de odio popular y de ìra hacia Jos usurpadores 
y agresores, el af6n sagrado de liberar sus tierras de 
ocupantes extranjeros. Hemos vivido en lo profundo estos 
sentimientos en los allos de la segunda guerra mundial. 1.0s 
comprcndcmos y conocernos bien, igual que otros muchos 
pueblos de Europa y otros paises, entre ellos, los pueblos de 
varios paises, cuyos representantes se sientan a esta mesa en 
esta sala, como ya he sehalado. 

166. La Unibn SoviCt ica apoya la justa lucha de liheracibn 
de los pueblos kabes contra la agresión imperialista y 
considera que esta lucha es legitima y sagrada, como fue 
legitima y sagrada la lucha del pueblo soviético, del pueblo 
de Francia, del puebla de Yugoslavia y de los pueblos de 
otros muchos paises de Europa, contra la agresi6n extran- 
jera en los anos de la segunda guerra mundíaJ. 

167, La inmensa mayoría de los miembros del Consejo de 
Seguridad cn sus intervenciones durante los debates ha 

condenado a Israel como agresor y ha senalado que la causa 
principal de la guerra actual en el Oriente Medio cs la 
ocupación continuada por Israel de las tierras irabes. su 
linea de obstruccionismo, su renucwia a todos los csfuer/.os 
de las Naciones Unidas encaminados a conseguir un arreglo 
pacifico a base de las decisiones de las Naciones Unidas. La 
mayoría de los miembros del Consejo, como muchas, 
muchísimas delegaciones, en cl curso de los debates 
generales en la Asamblea, insistieron categóricamente c 
insisten en el retiro de las tropas israelíes de los territorios 
árabes ocupados y se manifestaron en pro de que se 
garantizasen los derechos Icgítitnos del pueblo 6rabc dc 
Palestina. 

168. Algunos miembros del Consejo dc Seguridad instaron 
al Consejo a que considerara la cuestih de aplicar sanciones 
contra Israel, en conformidad con las disposiciones del 
Capitulo VII de la Carta, en caso de que persistiera en su 
agrcshn. De este modo, la mayoria de fos miembros del 
Consejo condemí a Israel. como agresor, y se pronuncici en 
pro del retiro de las tropas israelíes de los territorios drabes 
ocupados. 

169. Una gran mayoría de los miembros del Consejo 
subrayci el carktcr justo de la lucha dc la Rcpilblica Arabe 
de Egipto y de Siria para liberar las tierras ocupadas por 
Israel en J9h7 y para expulsar al agresor de las tierras 
ancestrales dc los países árabes. 

170. Con razbn se ha serIalado aquí también durante el 
debate que la ocupacidn por Israel de los territorios tirabes 
es el principal obskículo qtlc se interpone cn el camino de 
un arreglo pacifico cn el Oriente Medio. Eso es lo que 
quieren Siria y Egipto. Si no lo comprende el Ministro de 
Relaciones Exteriores de Israel y pregunta en la sesión del 
Consejo de Seguridad: “quE es lo que quieren”, cso es 
trggico. Hora es de que tanto el Gobierno israelí como uno 
de los hombres de Estado mbs responsables de Israel, su 
Ministro de Relaciones Exteriores, comprendan que Siria y 
Egipto, legítimamente y en conformidad con las decisiones 
de las Naciones Unidas, quieren recuperar sus tierras, 
arrebatadas ilegalmente y en violacibn de numerosas y 
reiteradas decisiones de las Naciones Unidas sobre la 
inadmisibilidad de la adquisición de territorios por la fuerza 
0 por la guerra. 

17 1. El PRESIDENTE (irrterprctucih del ir@&): Tiene el 
uso de la palabra el representante de Egipto, para ejercer su 
derecho de rkplica. 

172. Sr, OSMAN (Egipto) (irmprmM-i?t del francBsl: Mi 
delegación hubiera deseado tomar, una por una, las alega- 
ciones, mentiras y equívocos que el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Israel y su delegacicin han presentado al 
Consejo esta tarde y esta noche. Pero en vista dc la hora 
tardía, mi delegación se contentará a esta altura del debate 
con hacer unas breves observaciones. 

173. Los miembros de este Consejo ya están habituados a 
la retbica y a la tktica teatral de la delegación de Israel 
cada vez que tratamos la cuestibn del Oriente Medio. Las 
falsedades que con tanta habilidad ha fabricado la dele- 
gación de Israel ge han presentado ya en el Consejo. 



17-8. f:st3 tde, 1lS~tXkS hl1 CSCUC~~~O las declaraciones 

del fdi~lis~rl~ de Relaciones Exteriores de Egipto sobre e] 
CCd del f\lcgl), 3S¡ CO1110 CScucfìaron a ]a &+gaciBtl de 

!sríjeI que las fal~eci. Maflana ustedes tendrán en sus manos 
ei Wta UC esra XSi6rl y estarlin cn situaci6n de comparar lo 
que ha dicho mi Ministro de Relaciones Exteriores con las 
3hlSk~lWS hCKiClaS hecha5 al rcspcct() pl)r la delpg~ci~n & 

Israel para evitar tener que refcrirsc a Ios puntos especificos 
sLwiladr)s por el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Egipto 31 rcspecttr. 

175. AdedS, IU delegack’m de Israel ha blandido alite 
ustedes un boletín del ejército egipcio sobre una incursión 
abren en el frente dc batalla. Todos saben que la delegación 
de Israel ~¡CIK CI monopolio de la violencia y de la 
destruccibn, el monopolio de la expulsi6n de refugiados de 
los territorios, pero no sabíamos que tambien tiene el 
monc.lix,lio de la informaci6n del Gobierno egipcio. Pero 
hay otras fuentes de informaci6n y otros boletines que 
pueden emitirse. Tengo conmigo un comunicado del Co- 
mite Imcrnacional de IU Cruz Roja que, alarmada por los 
&n\os sufridos por IU poblaci6n civil, hace un llamamiento 
pora que CCSPII IOS ataques en contra de los civiles. 

I 10. DC vez en cuando. la dclcgaci0n de Israel habla dc 
antisemitismo; no stf quB puede entender por antisemitismo, 
pero esta palabra no nos intimida. Sin embargo, 
hay que destacar que cada vez que Israel queda aislado 
diplonrdticanantc vuelve a caer en esta extorsi6n. 

177. Al escuchar a la dclcgaci6n de Israel hablar ante 
usicdes. cada vez que el Consejo de Seguridad discute la 
cuclsti6n del Oriente Medio, se tiene la impresi6n de que no 
cslamus en el Consejo de Seguridad, en el contexto de las 
N;wioncs tlnidas y dc la Carta, sino en uno de los banquetes 
orgsni~ados por los grupos sionistas donde se cobra una 
suma tic 1.000 dhlarcs el plato para comprar Phantoms, 
;~rtnas parU matar a nuestras esposas, nuestros hijos y 
nuestros refugiados en todas partes en el Oriente Medio. No 
csww en una conferencia donde se hace la apología del 
sionismo; estamos cn cl Consejo de Seguridad, donde se 
debe escuchar hablar del respeto que se tiene por la 
itrviolsbilidad territorial de los Estados, de la inadmisi. 
billdad de la ocupaci6n de territorios por la fuerza del 
rcsp~‘to de la soberania y de la independencia de los 
h!icmbros de las Naciones Unidas. He aquí el lenguaje que 
dcbc utilizarse; he aqui el criterio que debe emplearse para 
jurgar a las dos partes. No se trata del fervor religioso que es 
bueno para los templos, para las conferencias organizadas 
por las organizaciones sionistas; aquí estamos en cl Consejo 
de Seguridad, donde la Carta debe ser invocada y respetada. 

178. f’ara concluir, si la delegación de Israel viene aqui a 
quejarse de las victimas de la guerra, si solicita con- 
dolencias, puede haber evitado todo esto si hubiese rcs- 
petado la Carta. Si respeta las resoluciones de las Naciones 
Unidas y abandona los territorios egipcio, sirio y jordano, 
ni) tendrj necesidad de venir a quejarse aqui, 

179. El PRESIDENTE (interprrtacih de! NIgIEis): Tiene la 
palabra cl representante de Israel para ejercer su derecho a 
contestar, 

180. Sr. TEKOAH (Israel) (inrerprcrucih del ingksl: S610 
haré una obswvacibn al representante de Egipto. Despubs 

de 25 silos de entablar guerras continuas de agresi6n en 
contra de mi país, después de 2.5 silos de rehusar reconocer 
su soberanía, sus fronteras, incluso su derecho mismo a 
existir como Estado independiente, lo que hemos escu. 
chado ahora sobre la necesidad de respetar la infcgridad 
territorial y la soberanía tiene realmente un sonido extraiio. 
Debo decir que el tipo de reacciún que lodos nosotros 
debemos haber visto en la prensa de esta maiìana y en la 
prensa de ayer, y escuchado en los medios internacionales 
de informaci6n en lo concerniente a lo que acontece aquí 
en el Consejo de Seguridad, es frecuentemente el resultado 
del tipo dc duplicidad e hipocresía a que recurrió el 
representante de Egipto hace unos instantes y que sus 
colegas han utilizado durante las dos últimas décadas y 
media. 

181, Al representante de la Unión Sovitftica desearia 
pedirle que él y su Gobierno contribuyesen con ~610 parte 
del esfuerzo para lograr la paz en cl Oriente Medio del 
mismo modo que está hoy engrosando la documentaci6n 
del Consejo de Seguridad. Una cosa qucdh clara despu& de 
SUS observaciones, es decir, lo que la Unión Soviética desea 
de acuerdo con las circunstancias imperantes. Una cosa 
queda clara despues dc escuchar al representante de la 
Uniim Soviética, es decir, que su Gobierno apoya la 
rcanudaci6n de la agresiOn del 6 de octubre perpetrada por 
los Estados árabes. Tomo nota de ese hecho. 

182. El Embajador Malik hab16 de responsabilidad res- 
pecto de la guerra ahora y aun antes. Tengo aqui una lista 
de declaraciones formuladas en el Consejo de Seguridad y la 
Asamblea General por 81, por su actual Ministro de 
Relaciones Exteriores y por otros representantes de la 
Unión Soviética en momentos en que el conflicto del 
Oriente Medio estall6 por primera vez en 1948. En esa 
oportunidad, los representantes de la Unión Sovi&ica no 
vacilaron en decir claramente quién habia sido cl agresor, 
sefialando con su dedo a los gobiernos rlrabes, Ahora bien, 
la historia y los hechos no van a cambiar con cada 
declaraci6n que se haga en el Consejo de Seguridad por los 
representantes de la Unión SoviBtica. La guerra a que se ha 
visto sujeto el Oriente Medio por los Estados tirabes desde 
1948 es la misma guerra de agresión iniciada por ellos en esa 
oportunidad. Hubo un periodo de tregua seguido por un 
período de armisticio y, ahora, desde 1967, un periodo de 
cese del fuego. Hoy escuchamos la teoria de que aún no 
existe el cese del fuego y que éste es invtilido. Nunca hubo 
un momento de Paz. Es la misma guerra; es la misma 
agresión. Los responsables de su inicio son los mismos hoy 
que en 1948. Los que defienden su derecho a vivir en paz y 
seguridad - de hecho, su vida misma, su derecho a existir 
igual que otras naciones - son los mismos hoy que en 1948, 
cuando el Embajador Malik hab16 en este mismo Consejo de 
Seguridad de agresión Brabe, siendo apoyado por ei 
Sr. Cromyko, el Sr, Tsarapkin y el Sr. Tarasenko. Los 
hechos de la historia no pueden cambiar. Cunido los nazis 
estuvieron en Stalingrado eran agresores, y cuando el 
ejército rojo sovi&ico les hizo retroceder hasta Berlin 
siguieron siendo los agresores y el ejército sovicitico fue el 
defensor. iPuede usted imaginarse, Embajador Malii, que 
alguien se hubiera levantado en esos dias de 1944 y 1945 y 
dicho a su Gobierno: se han convertido ustedes en agresores 
porque se han defendido con Cxito y han hecho retroceder 
a aquellos que deseaban convertir a ustedes y 8 su puebtu en 
esclavos? 
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I’)f;. Sr. hlAL.PK (C~I~‘NI de f<ep<~bficas Socialistas Sovi& 
I IC~SI I’tt~dt~<~*itit~ dd BUSCÓ): i.C)uE impresi6n SC WC;~ de fa 
i~ft it?~s L”~HI~~s~~c¡~II def representante de Israel? Tengo la 
m~fwcsliw de que lamenta que hayan sido pocos los 
C~U~:I~ZIIIOS ‘;oviCti~~~s muertos en Damasco. Si, la cantidad 
dc vi~lima~ no concuerda con fa de la fnformaci6n 
pnlp~rrcionada por fas agencias CJf~l y France f’resse de 9 de 
octubre. Esa es fa tinica concfusifin a que pude flegar. Pero 
un proceder así, conlo ~1 del representante de Israel, es el de 
un fwnicida, que lamenta que hayan sido pocos los 
mucrtoa. Kechwo categUricamcnte su tilumnia. Dice que 
mi mfawmaciim sobre estas víctimas me la dio alguno de los 
jrafws. Nada dc CSO, el primero en lamentarlo fue el 
distinguido representante de Francia sobre fa base de la 
infornwci8n de f:rance f’resse. Despues llegó la información 
de fa 111’1. Yo me he enterado por los comunicados de 
agencias dc fas que no cahe sospechar inclinaciones proso- 
vititicas. f’or lo tanto, no invente fábulas, Sr, Tekoah; con 
ellas no convencerá a nadie. Todos saben aquí cómo 
sucedido esto. 

f‘J6. f>eru en mí y en mis colegas aquí presentes se 
fîrodujo una explosión de odio e indignación. No lo niego. 
Me figuro que si el representante de Israel que se encuentra 
tras I:h mesa del Consejo, recibiera la noticia de la UPI y de 
l~ranw Presse dc que 36 de sus ciudadanos pacíficos, 
dipfwnüticos algunos de ellos, hubieran sido asesinados, 
;,iha B callarse. a no reaccionar de alguna manera ni a 
manirestar sus sentimientos? No cabe ni pensarlo, f’or elfo, 
coniprcndan ini rcaccii>n. Reaccibn justa apoyada por 
~n~rcl~os cmbaiatfores y por primera vez en la historia del 
(‘onscjo de Seguridad hubo estruendosos aplausos con 
nwti~o de 1111 actitud hacia los asesinos. 

f1)7. Lo que usted dice al declarar que yo ni una sola vez 
manil’est~ mi pesar en relaci¿m con los judíos q,le pere. 
cieron no es verdad. Lea las actas del Consejo. Le dije a 
usted a fa cara, lamento que en la Alemania hitleriana 
pw.!cisran 6 mifiones. Dije, fo lamento, usted no lo niega, 
fwo usted esta siempre calumniando, “no, no y no”. Lea 
fas actas del ath) pasado. f’ero usted, Sr. Tekoah, nunca dijo 
que lamentara yuc hubieran perecido 20 millones de 
~wii‘~icos, caídos por salvar 3 los restantes 15 millones de 
judiw dc todo ei mundo, incluido usted. 

fW. Si nosotros IW hubi&amos vencido con nuestros 
ahados en la segunda guerra mundial, usted no estaría aquí, 
rxistiria el “Reich universal de Hitler”. Si, nosotros les 
safvanws y agradbzcannoslo. Le he recomendado que 
aconseJe a su Gobierno que, cn lugar de calumniar a la 
1f1~icín Sevititica, en lugar de instigar a los sionistas 
esiadounidenses a la hostilidad contra la URSS, erijan en 
Tcl Aviv un monumento en honor del soldado soviético en 
agrudccimiento por la salvaciím de los judios. Sí. Hace 
ticinpo que SC lo aconsejti. 

f W. Voy a referirme al hectlo de que fa Unifm Soviética 
~tti ít f’avor de la creación del Estado de Israel. Si, asi fue, 
yo vl~tti a su favor y lo propugné. ;Por que? A base del 
principio leninista del reconocimiento del dcrccho de cada 
puchkr a una existencia autónoma, a la independencia, a la 
libre deterrninacibn, Además nos cnargullecemos de f3 

lucha <fue la UnfOn Sovi&ica viene sosteniendo durante más 
dc SO allos fíor el derecho de los pueblos a la libre 

determinación. Nuestro apoyo lo hemos brindado, lo 
brindamos y lo brindaremos a todos esos pueblos. Prcgún. 
tenles a los africanos. Hemos ayudado a muchos de ellus a 
ser independientes, libres y soberanos y en consecuencia 
están agradecidos al pueblo soviCtico. 

200. El más preciado elogio que me han hecho hombres de 
Estado extranjeros fue el del Dr. Kaunda, Presidente de 
Zambia, cuando me dijo: “SeAor Viceministro, agrade- 
cemos al pueblo soviético y a sus fuerzas armadas cl haber 
vencido a Hitler. Si no hubieran vencido, nosotros, los 
africanos, continuaríamos siendo esclavos y ustedes IOS 
sovi&icos, serían esclavos”. Este es el elogio mas preciado 
que he escuchado a un extrafijero del heroísmo del pueblo 
soviético y de las fuerzas armadas soviéticas, No hay 
calumnia de Ud., Sr. Tekoah, por mezquina que sea, que 
horre de fa faz de la historia universal esta gran gesta del 
pueblo sovittico y de la Unión Soviética, que salv6 a los 
pueblos del mundo y a todos los judíos que hay en el 
mundo de fa peste fascista. 

201. Pero cuando Israel se convirti6 en agresor, recti- 
ficamos nuestra política con respecto a Israel y no pademos 
transigir con esa política. Lo condenamos categbricamente. 
Israel SC convirti6 en agresor, ayudamos a las víctimas de la 
agresión, estamos orgullosos de ello y seguiremos ayudán- 
dolas. Esto lo ha leído usted repetidamente en las declara- 
ciones del Gobierno soviético y to ha escuchado aquí en mis 
declaraciones como representante oficial de la Unión 
SovitWca. Uno de los principios sagrados de nuestra política 
exterior es la lucha contra la agresión. Asi fue y así ser& 

702. No especule con el concepto de antisemitismo, no me 
acuse a mf de ello. Mis mejores amigos son judios. Puedo 
citar sus apellidos: Brodsky, Chernjak, Shub y otros. Lo 
fueron y lo son. No hay en nuestro país discriminacibn 
racial ni odio racial. Sentí orgullo cuando Ileguc aquí en 
1968 por segunda vez. Yo soy ucranio, a mi derecha se 
sentaba mi suplente Mendelcvich, judío, y a la izquierda el 
armenio Issraelyan. Lord Caradon, que era a la saz611 
representante del Reino llnido, con su humor caracteristico 
brome6 entonces entre los miembros det Consejo de 
Seguridad, Miren, el “rwm” (equipo) ruso: un ucranio, un 

judio y un armenio. Era una broma, pero considero que era 
una broma amistosa y nos sentimos orgullosos de ella. Era 
una prueba de fa igualdad dc nuestras naciones f?n fa Unión 
SoviCtfca. Entre nosotros no hay odio, no hay discrimi* 
nacibn racial. Es un modelo de igualdad total y de iguales 
posibilidades. No hay calumnia que valga a cuenta del 
antisovietismo. Solamente puede engafiar a niRos pequeiios 
o, como se dice entre nosotros, a tontos grandes. Pero todo 
el mundo sabe que en fa Unión Soviética hay mds de cien 
nacionrlidades, todas iguales y entre ellas, la de los judíos. 
Asi es en realidad. Usted hablt5 de “‘c~u¡¿c~c” (reto). 
Hemos rechazado, rechazamos y rechazaremos el reto def 
agresor. 

203. El PRESIDENTE (ittterpretaditr del ing!ésl: Tiene fa 
palabra el representante de la Arabia Saudita para ejercer su 
derecho de respuesta. 

204. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (interpretackh del 
ittgiés): Gracias, aeflor Presidente, por w tan gcntfl Y 
otorgarme unos pocos minutos a esta hora, para ejercer mf 



r 

206. Y aqui e: dundc yu quiero corregir un error de 
cmcepto. El siempre se refiere al antisemitismo y dice 
también que IOS lirabes SOII antisemitas. Si alguien es semita. 
es el árahc. Pero aquellos que se convirtieron al judaísmo no 
son semitas dc cultura. Son semitas en la reiigi6n. Hay tres 
religiones scmiticas: el judaísmo, el cristianismo y el 
islamismo. Si IOS anccstros del Sr. Tekoah fueron judíos o 
judíos canversos esto no lo hace a di un semita, porque fue 
criado y creci6 al igual que todos los khazars convertidos. 
Tendría que hacerse una distinci6n entre judaismo y 
politica sionista. El solo hecho de que los sionistas son 
judios no los hace necesariamente semitas. Aclaremos bien 
esto. Nosotros alo podemos ser antinosotros mismos, 
nosotros los rirahcs de la zona. i,Có,no podríamos ser 
antisemitas’! Esta es mi primera corrccci8n. 

707. Segundo, el Sr. Tekoah din la impresk’m de que los 
íirahes colaboraron con Hitler. Sb a quiénes tiene en mente. 
Tiene en mente al Gran Mufti de Jcrusalc% y a Kashid Ali 
Al-Kailani dc Irak. Puede ser que ambos caballeros hayan 
tenido alguna comunicaciirn con los nazis porque ellos 
encontraron que los británicos II« los ayudaron. Nosotros 
fuimos colocados por 111s británicos bajo un mandato. Irak 
fue colocado bajo un mandato, y Palestina también. Los 
británicos eran fuertes entonces. Ellos tenian un imperio. 
Uno no podía hablarles. Cuando uno tiene un imperio, uno 
se cmbriaga dc poder. Ahora son muy razonables. Nosotros 
estamos contentos de tener diplomáticos britlinicos con 
quienes conversar, porque ellos pcrdicron su imperio. No 
solamcntc los británicos, también los romanos. ;,OuiEn Ics 
podía hablar a los roma nos? Lo sabemos por la historia. Y 
ahora, Israel es un pcqwio imperio. Uno no puede 
hablar; 5. IIos ticncn que tener ra26n. f’ropaganda. 

20X. Ifitler dcsprcciahe por igual a judíos y grabes y nunca 
colahor6 con nadie, ni aun con sus gencralcs. iii era 
independiente. Pur cso pcrdi6 la guerra. No ncccsitaha a SUS 
gcncraies. 

20’1. Así, usted dice que alyunos dc tl(JSOtrlJS colaboraron 
con tlitlcr contra los judios. ,Ustcd olvida que fuc 
Koscnhcrg quien esrrihi0 para llitler cl libro “LOS Arios’? 
Iil era judio. 

210. iA dónde quería usted que fucscn el Gran Mufti de 
Jcrusakn y Ali Al-Kailani dc Irak, a Londres o a Pa&‘? Los 
huhicran ct+,ado. ;,(J i, IU ciudad de Nueva York, dwdc 

hly IrcS nli!lonca de judiar que mueven los hilos*! i,Me 
cscucl,,, \tstrd, Sr. Scali’! Usted ticnc dos millones de judios 
laqU¡. ti! (;ratt Mtlftí y Ali Naschid Al.Kailani dc Irak 
pensartrn que IO mejor que podian hacer era negociar CC),, el 
cncmigo del enemigo. Ilubo muchos judios que colaboraron 
con ttitkr, simpkmcnte por cl hecho de que habia muchos 
jUdíOS cn A!emaIli,l. PriÍcticamcnte no hab{a arabes en 
Alemania. Los sionistas bailan sobre muchas sogas. 

II 1. Ahora usted habla de la guerra. Estoy de acuerdo cn 
~UC la guerra CS la guerra y que se producen muchas 
victimas inoccntcs. Sabemos lo que pa%‘~ en Vjet Na,~,; 
algunos pueblos fueron destruidos. Sabemos lo que pasó en 
Corea; sabemos io que ocurri6 en Dresden. Nadie habla 
sobre Drcsden, menos yo y no soy alemrin. iPor quts nadie 
menciona a Drcsden? LQuidn aniquiló a 2OO.OO0 en 
Dresden? Usted sabe lo que ocurri6 en StaJingrado y cómo 
fue arrasado por los alemanes. Nosotros sabemos que 
occurri6 en Coventry. El Embajador Malik ya mencionb 
todo eso. 

212. Deploramos las p&-didas de vidas entre los judios. ya 
sea en Siria, Paicstina, Alemania o dwde sea. Pero esos 
inocentes judíos que perdieron sus vidas fueron víctimas del 
sionismo politice. del mismo modo que los rusos fueran 
victimas del nazismo. Tambien los britónicos fueron víc- 
ti,nas del nazismo alemán. Por lo tanto no acuse a los árabes 
y diga que debido a operaciones beiicas algunos ,judios 
fueron muertos. Aci,sese usted mismo. Si usted tiene 
conciencia diga: “Rien, analicemos desapasionadamente 
este problema”. y encontrará as,’ que esos pobres judios 
fueron víctimas del dw-Gsmo político. . 

213. Ahora nuevamente, el Sr. Tekoah calumnia a la 
Uni6n Soviética. Se trata de un gran país. Tiene un 
embajador muy capaz. mucho m;îs capaz que yo. El 
defiende a su país. Pero yo necesito dccirlc que hay un 
proverbio que expresa: “Si le doy una pulgada, quiere cinco 
pulgadas”: “si le doy una mano, quiere cl brazo entero”: “si 
Ic doy el brazo, quiere todo el cuerpo” y asi succsìvanlente. 

214. ,hQué mis quiere’? Le han enviado 33.ooO judíos 
sovidticos a Palestina el afro pasado. Y todavía usted 
los castiga u ellos. Sun 33.000. Lc dije al Embajador Malik 
que nosotros consideramos eso conu~ un acto hostil en 
contra nuestra porque, con seguridad. ahora IOS ubicarán en 
los territorios ocupados. Yo no tengo derecho a intcrfcrir 
en los asuntos internos del Embajador Mslìk. Pero ustedes 
consiguen todo lo que quicrcn. Los americanos les dan 
aviones Phantom y Ios rusos les dan inmigrantes. i,Vd 11~3s 
quieren? No obstante eso usted viene aqui 3 maldecir ai 
I:.,nba,jador de un gran país. Creo que eso CS wrgonxi~st~. Yo 
defiendo los derechos humanos del Embajador, corno baria 
tambiCn con los suyos si alpuicn tratara dc nräideciriu a 
usted, cosa que nadie debe hacer. Pero estos son los hwhos. 
$lay algo mis clocucntc yuc esto? 33.004 Cli Ut1 aW. 
;QuC mds yuierc? i,Está usted por construir ra%a&hJs c’,~ 
Israel? i,l>imdc conseguirán ias protcinds para aIinwntarlos, 
en el desierto? llstedcs tienen que expandirse pc~que su 
plan ha sido reunir a todos los judiosen Pukstina. Nosotnx 
tambiEn conocemos sus plsncs. Yo los he luido. I,n dia 
ustcdcs dir8n que Abraham vivi en llr. en Caldea, en el 
oeste de Iruk y que por Io tanto es csb una tierra 
santificudr. Usted olvida que Abraham cs cl antwcsrrr de 
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tudos los pUCth iSlámiC08, 0 de 1tn3 gran parte de ellas a 
travt?s [IC Ismael, l~aac y de Jacob. Yo no tengo que darle la 
gcncalrrgis~ Iktcd debe conocerla, pero creo que usted es 
WXtlilr. USWd CS.15 lktIthid0 prwcupado por Ios aspecios 
politictrs del sicmismo como para c’~moccr Ia geneal(~gi;~ de 
Ir bihlkl. 

215. L:l crcaciim dC Israel fue desde el principjo u*, error, 
AllUKl, pUNiC11 verificar lo que digo aquí. porque Iengo un 
tcslipo que Cstuw conmigo en 1947 cn [.ake Success. 
;,LIstcd wnoce al ilustre General fZim~ul0’? ‘I’udflvi:j hoy CS 
el MinisIn) dc I~elacioncs F.steriorcs de las Filipinas. Fue 
un0 de l0S que concurrieron a la Conferencia de San 
Francisco. Luego, en 1947, fue representante de las 
Filipinas en Lake Success. Yo tambi&n estuve en Lake 
SUCCCSS. El Sr. KCm~ulo habló durante casi una hora 
diciendo que no cra conveniente la partición de Palestina. 
Yo les voy a decir cómo se creb Israel. El dijo que no era 
convcnientc la particiím de Palestina. porque muchos países 
tienen ciertas minorías raciales en su población. Ellos 
qucrrian separarse y ser independientes. En esa epoca la 
p~~blacibn judía de Palestina era menos de un tercio. Y nada 
menos que el Sr. Evatt estaba en la Presidencia; era dc 
Australia. Pregúnteme. Le puedo aclarar todo a usted. Y 
elhls hicierun presidn sobre el Sr. Evatt y muchos otros. El 
ilustre General R6mulo habló en contra de la partici6n. El 
Sr. T’rumari oigan bien, americanos -- envió un mensaje al 
Presidenle dc Filipinas y le dijo: “Si usted quiere recibir 
ayud;i” después dc lo que habían sufrido durante cuatr« 
SUiUS “vote en favor de la partici6n de Palestina o no 
rwibiríi ayuda”. Pregimtcle al Sr. Rómulo. Que vaya alguien 
y VCP don& cstl. Cualquiera puede ir y decirle que Barood) 
esti I1ablando y puede verificar lo que estoy diciendo para 
ver si es cierto 0 no. Y el Sr. Rómulo, como un valiente 
representante dijo: “Yo no puedo votar eso”. Se respetaba 
a si mismu y pensó que SC trataba de la política de SU país. 
Pero éste cambiar su política porque nuestros amigos 
americanos le enviarían trigo y alimentos, y no sE que mis, 
al pueblo fiIipino. de manera que el pobre Presidente de las 
Filipinas fue obligado a decirle a Kc’wulo: “Vote por la 
particiBn”. ~‘~~II~ÍIc~ dijo: “Yo no votarf”. Se fue cn un 
barco y el Presidente dc Filipinas orden0 a su Embajador cn 
Washington que enviara un representante para que levantara 
su mano en favor dc la particicín. 

216. No quiero decir nada de los lotinoamericanr~s, porque 
aquí tengo algunos amigos. No quiero avergonzarlos. Habia 
un país latinoamericano y me hablaron a mi sobre esto 
personalmente. No estoy hablando de oídas. Usted no 
estaba allí, Sr. Tekoah, sino que estaba en Shanghai. 

2f7. Este caballero nos asegur& que estaban en contra de 
la particic’n, por razones propias, no porque estuvieran 
enamorados de nosotros u de alguien. Ellos estaban a 6.000 
millas de distancia de las tierras árabes. Y entonces ese 
se8or Ilcgú a nosotros y dijo: “He recibido instrucciones 
después de haber aclarado la cuesti6n de la partici6n con mi 
Gobierno y ahora tengo instrucciones para votar por la 
particihn; hasta trataron de sobornarme”, El representante 
de otro país latinoamericano también habl6. Tudo esto es 
muy significativo, porque me estoy refiriendo II hechos. NO 
estoy hablando de uidus ni haciendo propaganda en 
beneficio del Sr. Tekoah. 

2 18. l:nsayaron toda clase de medios para persuadir y para 
convencct’. IJI dijo: “Pero no puedo votar a favor de la 
particion de Palcstin;~, porque ya pronunci6 un discurso”. 
lintonccs a este rcprcscntantc lo sorprendi0 su esposa: “No 
cs cl día de mi cumplealios; ;,por qué me has enviado un 
abrigo dc picl? “. El dijo: “i,Yo tc envi un abrigo de 
piel’? ” El abrigo de piel procedía de los sionistas norteame- 
ricanus, que qucriari influenciar a su marido, pero ella no lo 
sabía; creía que su marido le había regalado el abrigo. 

219. Yo sc! muchas cosas que no quiero mencionar para no 
colocarlo en una posici6n embarazosa. Su cara se pondría 
colorada como un tomate si yo lo dijera todo. !h!ntCJ 

compasi6n por usted, Sr. Tekoah. Quiero que usted sepa 
que este Estado fue creado artificialmcntc. No me importa 
si los rusos o los norteamericanos estaban con usted; lo que 
me importa es el pueblo palestino. Esistia la Carta y cl 
principio de la libre determinaci0n, que estaba consagrado 
en ella. Si los británicos. debido a Balfour, vendieron a 
Palestina a orillas del Támesis y luego Truman la vendi a 
orillas del I’trtomac, esto no cambia en absoluto el principio 
de libre determinacMn incorporado en la Carta. y las 
Naciones Unidas no tenían derecho a decidir la particion de 
Palestina. 

320, El Sr, Tekoah pregunta: “$1 derecho del pueblo 
judío? “. Todos respetamos y admiramos al pueblo judío. 
pero no al sionismo político. que es un movimiento colonial 
imperialista que trata de convertir a Palestina en un punto 
de reunXm para los Rothschild, los Motttaguc y los 
Oppenheimer, es decir, los banqueros, los mercaderes de 
metales preciosos y tos intermediarios del cnmercio inler- 
nacional. Lo sabemos. 

211. La religibn judía ha sido utilizada como un motivo 
para un fin político y econí~micu. Pero la mayoría de los 
dirigentes de los sionistas son laicos. lo mismo que cualquier 
otro lidcr del mundo de hoy que, aunque vayan a la iglesia, 
a la sinagoga o a la mezquita, a1 día siguiente tratan de 
degollarse unos a otros. 

223. Ya sabemos lo que son los dirigentes, y ustedes no 
son distintos. Ustedes solamente tratan de influir en los 
sentimientos. . . 

223. El IWESI IXNTE fitr wrprctuciht lkt*f Nrgl6sI: Quisiera 
hacer un llamamiento a mi buen amigo el Embajador 
Baroody. Hemos tenido una larga jornada. . . 

274. Sr. BGKOODY (Arabia Saudrta) fitfttlrprcitticicht tM 
itrgkhj: ;Por quE no hizo usted un llamamiento a la Unicin 
Soviética’? 

325. 13 PKESIDENTE (hlcrprrtut,ickt de/ iti@): . . . y es 
una hora bastante avanzada de la noche. 

227. El PKESIWNTE lirtre~~~(ltat,i~irr del i&+~s Todos 
udmiramos mucha la elocuencia del Em~jador de Arabia 
Saudita, Quisiera recordarle que BI fue el primer orador que 
oí en las Naciones Wdas, en IWO, y desde entotwes me ha 
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